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DEDICATORIA 
trinidad Sofe/o Carcrzo. 

L E M A 
«Vo vengo del Oriente, 
Do nace el día, 




Publícase el presente Estudio Biográ-
fico *Biblíográíieo del Orientalista Don 
Francisco Guillen Robles, con ta autori-
zación de la Real Sociedad Económica 
Granadina de Rmigos del País. 
PRÓLOGO 
Confortado con los espirituales auxilios de nuestra 
sacrosanta Religión y después de haber dado inequívo-
cas pruebas de virtudes cristianas, durante su larga y 
penosa enfermedad, moría el 23 de Marzo de 1926, en 
la casa números 11 y 13 de la calle de Atarazana del 
Santísimo de la ciudad de Granada, D. Francisco Oui~ 
Uén Robles, venerable anciano que supo hermanar, du-
rante los setenta y nueve años de su preciosa vida, las 
virtudes del cristiano con los sagrados deberes del pa-
dre y del esposo amante, las exigencias del sabio con 
las obligaciones del ciudadano, y, lo que es más raro, 
la fe inquebrantable del político enamorado de un ideal 
con los reveses de la adversidad y las defecciones de 
sus correligionarios. 
De temperamento enérgico, viril, el sabio orientalista 
D. Francisco Guillen Robles no tuvo en su larga vida 
más que una idea; la verdad: jamás quemó incienso en 
los altares de la adulación y la falsía; consecuente su 
vida con sus convicciones amó la virtud en todas sus 
manifestaciones y practicó el bien con espíritu altruista, 
sin esperar recompensa. De sus grandes méritos como 
historiador y orientalista es prenda cierta el presente 
estudio biográfíco-bibliográfíco que venimos prologan-
do; de su acendrada honradez, la oscuridad y olvido en 
que vivió sus últimos años, como lo es de su fe inque-
brantable en el ideal, su consecuencia política. 
E l autor de <Málaga Musulmana-» tenía derecho a 
esperar mucho de la ciudad que le vio nacer y a la que 
enalteció con sus talentos: pero la realidad, la triste rea-
lidad del momento presente nos dice que esas esperan-
zas son vanas. 
Por eso es tarea gratísima para nuestra amistad sin-
cera el honrosísimo encargo que la venerable señora 
D.a Trinidad Sotelo, viuda de Guillén, nos hizo al con-
fíar a nuestro celo la impresión del presente Estudio 
Biográfíco-Bibliográfíco de su amado esposo, premiado 
en el certamen literario de la Sociedad Económica Gra-
nadina de 1925, con la escribanía de plata, regalo de la 
Real Maestranza de Granada: y nos es doblemente grato 
el encargo, porque tanto del biógrafo, ilustre Abogado 
D. Francisco L . Hidalgo,—ya difunto—como del biogra-
fiado tenemos recibidas singulares prendas de amistoso 
afecto. 
Punto yaparte merece, sin duda alguna, el alto ejem-
plo de amor conyugal cristiano de la por cien títulos 
ilustre señora D.a Trinidad Sotelo, quien no satisfecha 
en sus santos amores con depositar ante las tumbas de 
su esposo e hijo sus fervorosas oraciones y sufragios 
envueltos en sus ardientes lágrimas y suspiros, a los 
ochenta años, con una actividad impropia de sus viejos 
achaques y largos días, consume, llena de intensa satis-
facción, los últimos restos de su cansada vista en des-
empolvar papeles y manuscritos para proporcionar da-
tos al biógrafo y trabajar en la impresión de laa obras 
inéditas de su nunca bastante llorado esposo, sin idea 
alguna de lucro, sin esperar otra recompensa que la del 
amor que arde en su corazón magnánimo tan vivo e 
intenso como en los felices días de sus desposorios con 
el sabio orientalista. Motivo más que sobrado es este 
para que pongamos cuanto somos y podemos—que es 
bien poco—en la impresión de la presente obrita. 
No podemos olvidarlo: en su modesta vivienda de la 
calle de Atarazana hemos sorprendido, máa de una vez, 
a los ancianos y venerandos cónyuges, buscando en las 
ciencias y en las artes un lenitivo al Justísimo dolor que 
la irreparable pérdida de su único hijo D.Juan—eximio 
escritor—les causara. Allí, alternando los rezos con la 
lectura de los clásicos franceses y españoles, la colec-
ción de libros y postales de ornitología con las tareas 
del archivero y bibliotecario, aquellos ancianos a los 
que el tiempo coronó de nieves y la ingratitud y el olvi-
do de punzantes espinas, pasaban los últimos días de 
su conyugal vida templando sus almas en el sufrimiento, 
al par que trabajaban por el engrandecimiento de las 
letras y la cultura patrias. 
Gustaba D. Francisco sobremanera, cuando su vista 
agotada en las pesquisas de manuscritos árabes no 
servia ya para el caso, que su amable compañera le 
leyera los clásicos españoles y franceses de los que era 
admirador entusiasta, y habíase habituado de tal modo 
a oir leer a su amada esposa que solo aquel eco dulcí-
simo, siempre nuevo y siempre grato, satisfacía por 
completo al sabio, ya casi ciego. Y era de ver la impa-
ciencia con que el orientalista esperaba la vuelta al ho-
gar doméstico de su amable esposa, cuando suponía 
fundadamente que aquella traería a su regreso postales 
para su preciosa colección ornitológica o libros para 
su bien formada biblioteca. Así fué aumentándose la 
notable biblioteca de D. Francisco Guillén, que la gene-
rosidad de ambos esposos ha deshecho, en gran parte, 
y la preciosa colección de postales,—una de las mejores 
que conocemos—que consta en el día, de más de 28,000 
ejemplares encerrados en 71 artísticos albums. 
L a muerte de D. Francisco ha tronchado aquellos 
artísticos y cristianos idilios, pero no ha sido poderosa 
para matar los entusiasmos y el amor de la esposa y de 
la madre cristiana, que vive consagrada a sus recuerdos 
y no perdona medio alguno para colocar ambas figuras 
en el lugar que de derecho les corresponde en la histo-
ria de las letras patrias. 
Sí; el sabio orientalista D. Francisco Guillén Robles, 
el ilustre autor de las Leyendas y Cuentos árabes, el afa-
mado historiador de Málaga y su Provincia, y de Málaga 
Musulmana, el escritor premiado en cien certámenes, el 
celoso archivero y bibliotecario incansable de Madrid y 
Granada no morirá—a pesar del olvido imperdonable 
en que lo tienen sus conciudadanos—mientras aliente 
su venerable esposa. 
Granada, 19-9-27. 
Ssiebctn Jízconct 
A S U 8 T I N O R E C O L E T O 
A P U N T E S B I O G R A F I C O S 
I 
Málaga, la perla de los mares, como m 
frase poética llamó a la bella ciudad mediterrá-
nea cierto escritor granadino y elocuente orador 
sagrado, en uno de sus más celebrados discur-
sos (1), fué siempre madre fecunda de claros in-
genios, de ilustres varones, que en las ciencias,, 
en las artes y en las letras, enaltecieron y hon-
raron con sus méritos el nombre de España y 
muy especialmente el de la tierra que los vio 
nacer. 
Sobre todo en el siglo XIX fueron numerosos 
los malagueños que dieron revelantes pruebas 
de su inteligencia, de su virtud, de su inspira-
ción y de su sabiduría en los distintos sectores 
de la actividad humana. 
En el sacerdocio, Oliver Hurtado y Bryan y 
Livernoore, logran por su sapiencia y por su 
vida ejemplar y austera, ser elevados a la digni-
dad episcopal y que se encomiende a su tacto y 
prudencia el Gobierno de las diócesis de Pam-
plona y Cartagena-Murcia; en la política, Ríos 
Rosas, Cánovas del Castillo, Carvajal y Hué, 
Silvela, Romero Robledo, Dávila, suben a las 
alturas del Poder para regir los destinos de la 
Nación, habiendo alguno de ellos, como C á n o -
vas, que por sus talentos excepcionales, llega-
ron a ocupar un puesto preferente entre los pri-
meros estadistas del mundo, en su tiempo; en las 
artes fabriles, los Loring, los Larios y los Here-
dia, con sus actividades e iniciativas beneficio-
sas e inteligentes, provocan el florecimiento in-
dustrial de Málaga, iniciando una época de gran 
prosperidad económica; en las bellas artes, 
Ocón, Moreno Carbonero, Martínez de la Vega, 
Muñoz Degráin inmortalizaron sus nombres con 
sus delicadas armonías o con los sublimes tra-
zos de sus pinceles; en las ciencias históricas, 
Miguel Lafucnte Alcántara, Alcántara Godoy y 
Rodríguez de Berlanga (2) elevan con sus obras 
imperecederas monumentos al saber malacitano, 
y en la novela, en el teatro y en la poesía, Rosa 
Gálvez, Leiva, «El Solitario», López Guijarro, 
Rodríguez Rubí y, más tarde, Pepita Ugarte-Ba-
rrientos, Arturo Reyes, Salvador Rueda y otros, 
dejan con sus producciones, en el ciclo de las 
letras patrias, una estela clara y luminosa que 
jamás ha de extinguirse. 
Entre los distintos ramos del saber que culti-
varon los hijos de Málaga en la época de que 
hablamos, figuran los estudios orientales, espe-
cialmente en sus varios aspectos de Lengua, Ar-
queología, Historia y Literatura árabes, distin-
guiéndose notoriamente muchos de los que a 
ellos se dedicaron, por la competencia extraor-
dinaria que consiguieron alcanzar en esta clase 
de conocimientos, ár idos e ingratos de por sí, 
pero cuyas asperezas y dificultades supieron 
vencer en fuerza de trabajo y de constancia. 
Estévancz Calderón, Emilio Lafuente Alcán-
tara, Simoneí , los Oliver Hurtado, se deslacan 
con vigoroso relieve en este orden de estudios. 
Todos ellos fueron alumnos de la gloriosa Uni-
versidad granadina, riquísimo e inagotable teso-
ro de hombres eminentes, todos se formaron en 
la Ciudad del Genil y en ella abrieron sus ojos 
a la luz de la ciencia; y habida esta considera-
ción y conocidas estas circunstancias, no será 
aventurado, ni gratuito suponer que su decidida 
vocación, por aquella suerte de disciplinas, se 
engendró y nació en Granada, ante la contem-
plación de las múltiples bellezas naturales y ar-
tísticas; ante los monumentos que le legó la bri-
llante civilización mahometana; ante las román-
ticas leyendas recogidas en los maravillosos 
alcázares de la Alhambra y entre las ruinas de 
los palacios del Albaycín, que hiriendo fuerte-
memte sus juveniles imaginaciones, ardientes y 
sonadoras, como propias de meridionales, les 
despertaron deseos y anhelos irresistibles de pe-
netrar más íntimamente, de conocer más de 
cerca la contextura espiritual, las tendencias y 
los sentimientos del pueblo que tan importante 
papel jugó en nuestra vida nacional durante va-
rios sigios. 
Un lugar sobresaliente, de primera fila, ocupa 
entre los orientalistas malagueños, mejor dicho, 
españoles del siglo XIX, nuestro biografiado don 
Francisco Guillen Robles, arabista de gran mé-
rito, concienzudo y competentísimo historiador, 
novelista, poeta, orador elocuente, abogado dis-
tinguido, político integérrimo, de actuación tan 
efímera como provechosa para los intereses de 
su ciudad natal, y uno de los hombre de más ex-
tensa, sólida y variada cultura de su época; del 
cual debemos decir, además , para que quede 
mejor delineada su venerable silueta, que sobre 
todas las condiciones y excelencias que se dejan 
consignadas, atesoraba los méritos superiores 
de una bondad extrema, de un carácter afable, 
de una hombría de bien acrisolada, de una mo-
destia nativa y sincera y de un corazón liberal, 
generoso y bueno. 
Si el nombre de Guillen Robles no tiene hoy 
toda la popularidad que en justicia le correspon-
de, débese, en primer término, a que la especia-
lidad que ocupó su tiempo y sus energías inte-
lectuales, no es de aquellos estudios y trabajos, 
de aquellas manifestaciones del ingenio, que 
fácilmente se exteriorizan y llegan a todos; y en 
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segundo lugar, a su carácter modesto, humilde, 
y al mismo tiempo independiente y digno, que no 
le permitió mendigar el apoyo de los poderosos, 
ni el aplauso de la Prensa, medios por virtud de 
los cuales se crean y cimentan hoy muchas repu" 
íaciones, mentidas y artificiales, que no respon-
den a la realidad de un verdadero mérito; pero 
entre los hombres de ciencia, entre los cultos, 
entre los orientalistas, singularmente, el nombre 
de Guillen Robles perdura y ocupa el preferente 
lugar que en rigor se merece, considerándole 
como uno de nuestros primeros arabistas, por 
su laboriosidad y solidez de conocimientos. 
Llevando su modestia y su independencia a 
términos desusados, nunca quiso aprovechar 
las favorables circunstancias que le brindaban 
sus cordiales relaciones particulares con eleva-
dos personajes de la política y la ciencia para 
conseguir mejores puestos, a los que hubiera po-
dido aspirar con entera licitud, dados sus mere-
cimientos indisputables. 
Todas sus ambiciones y anhelos estuvieron 
cifrados en sus libros y en el amor de la familia; 
y si alguna vez llegó a figurar en la vida pública, 
fué quizá en contra de su voluntad, forzado por 
el requerimiento ineludible de amistades para él 
sagradas,abriendo un paréntesis,que bien pronto 
fué cerrado, en su manera de ser, en sus tenden-
cias y en sus aficiones. 
Otro factor de verdadera importancia hubo 
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en la vida del autor de «Málaga Musulmana», 
que le impidió alcanzar mayor renombre y subir 
a más significados puestos; la enfermedad oftál-
mica, grave y penosa, que le aquejó desde 1889, 
contraída evidentemente en el asiduo y áspero 
estudio, catalogación y trascripción de manus-
critos árabes, a cuya paciente y difícil labor se 
dedicó de continuo, sobre todo desde que, por 
oposición, ocupó el cargo de arabista de la B i -
blioteca Nacional de Madrid, enfermedad que 
con sus constantes y dolorosas molestias, que-
brantó la salud y el ánimo de Guillen, en tal ma-
nera, que le obligó a abandonar por completo, 
desde entonces, sus empresas literarias y lingüis-
tas con gran quebranto de la cultura patria. (3). 
Guillen Robles nació en Málaga, en 8 de Oc-
tubre de 1846, siendo bautizado el día 14 del 
mismo mes y año, en la iglesia parroquial de 
San Pablo de aquella población, imponiéndosele 
los nombres de Francisco, José, Rafael de la 
Santísima Trinidad (4). Fueron sus padres don 
Juan Guillén González, natural de la villa de 
Míjas, y doña María de la Encarnación Robles 
Fernández, de la de Coín, ambas localidades 
pertenecientes a la provincia de Málaga. 
De familia de buena posición social y econó-
mica, pues su padre era comerciante muy acre-
ditado y acaudalado propietario, desde su naci-
miento gozó Guillén de los halagos y satisfaccio-
nes que proporciona la fortuna, deslizándose su 
infancia y su juventud en un ambiente de gratos 
afectos, de comodidades y abundancias que in-
fluyó indudablemente y de un modo seguro y 
decisivo en la formación de su carácter, hacien-
do que sus cualidades nativas de bondad, de 
optimismo, de simpatía y de agrado, se consoli-
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darán con tal fuerza y arraigo, que siempre per-
manecieron firmes y vivas en su manera de ser, 
y fueron su norte y su guía en el trato social, 
sin que llegaran a menoscabarlas, en ningún 
momento, las amarguras y desilusiones de la 
vida. 
Estudió las primeras letras con el profesor 
de instrucción pública don José Caquías , en el 
colegio que éste tenía establecido en la casa nú-
mero 4 de la calle del Postigo de Aran ce, de la 
ciudad de Málaga, edificio que pasó, más tarde, a 
ser propiedad de nuestro biografiado, quien lo 
habitó con su familia el tiempo que residió en 
-aquella capital. 
El profesor Caquías , que ejerció por espacio 
de largos años su ministerio pedagógico, edu-
cando e instruyendo a varias generaciones, era 
ciego; pero a pesar de su grave defecto físico y 
valiéndose del auxilio de un hermano suyo, 
adiestraba con gran competencia a sus alumnos 
en todas las materias que comprende la ense-
ñanza primaria, gozando su establecimiento do-
cente de gran reputación, a tal extremo, que a él 
acudían los hijos de las familias malagueñas 
más acomodadas y principales. 
Guillén Robles recibió las primeras lecciones 
de su maestro cuando apenas contaba unos tres 
años de edad, distinguiéndose siempre entre sus 
condiscípulos, desde que comenzó su asistencia 
a la escuela, por la viveza y despejo de su ima-
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ginacion, por su felicísima memoria y, de un 
modo muy especial, por su afición y apego al 
estudio, condiciones todas que le proporciona-
ron un rápido avance en su instrucción, causan-
do la admiración y captándose el afecto de sus 
profesores. 
Merece citarse en este lugar, como corrobo-
ración de lo que dejamos dicho respecto a las 
inclinaciones que tuvo Guillen al estudio, desde 
sus más tiernos años , el siguiente hecho alta-
mente significativo y de rigurosa exactitud. 
Como en todos los centros similares, en el 
colegio de don José Caquías , se daba a los 
alumnos, a la hora del mediodía, un rato para 
sus juegos y recreos. En cuanto sonaba la cam-
pana indicadora de haber llegado el momento 
de dejar libros y aulas y gozar de las expansio-
nes del asueto, los compañeros de Guillén irrum-
pían bulliciosos en el jardín del colegio, ani-
mándolo con los alegres ecos de sus risas y 
exclamaciones. 
Nuestro biografiado, por un extraño contra-
sentido que no acertaban a explicarse de ma-
nera satisfactoria sus condiscípulos, pero que 
hablaba elocuentemente a sus profesores, ad-
viríiéndoles cuáles eran las inclinaciones de 
Guillén, bajaba muy raras veces al jardín para 
tomar parte en los juegos. De ordinario, prefería 
quedarse en las clases y abriendo una alhacena 
donde guardaba el maestro buena porción de 
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libros, en su mayor parte de historia y literatura, 
cogía uno de ellos y se pasaba leyendo la hora 
de la recreación, prefiriendo esta sosegada com-
placencia espiritual al bullicio y algazara de los 
pasatiempos infantiles. 
Según referían sus instructores, las obras 
que escogía Guillen para sus ratos de lectura en 
el colegio, eran las historias, con preferencia a 
cualesquiera otras. 
Este hecho cierto y verdadero nos dibuja con 
trazo indeleble, el caráter del ilustre arabista ma-
lagueño desde su niñez; carácter reflexivo, tran-
quilo, amante del retiro y del sosiego, poco 
amante de las agitaciones de la vida y grande-
mente aficionado al saber; y al mismo tiempo, 
nos muestra también este hecho el género de 
conocimientos, que en los albores de la edad ya 
le fueron más agradables y a los que había de 
consagrar posteriormente todos sus talentos y 
actividades, hasta alcanzar, con sus trabajos de 
esta índole, los éxitos más cumplidos y halaga-
dores, como escritor y como hombre de cien-
cia. 
La precocidad que demostraba el futuro ara-
bista para aprender los conocimientos prima-
rios, fué por demás excepcional y digna de 
mencionarse. 
Con poco más de cuatro anos, leía correcta-
mente, con entonación natural y adecuada, con 
una cadencia agradabilísima y con una pureza 
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de dicción que no es frecuente encontrar muchos 
ejemplares entre los hijos de Andalucía. 
Algunas tardes, cuando salía de la escuela y 
llegaba a su casa, su padre, complacido y orgu-
lloso de las felices disposiciones que manifes-
taba su hijo, le hacía que leyera, sentándolo en 
el mostrador de su comercio. El libro escogido 
para estas lecturas era, invariablemente, la His-
toria de España del P. Mariana, que el peque-
fíuelo leía con toda afición, matizando los párra-
fos con tal arte y con tal gracia, mucho más ad-
mirables dada su tierna edad, que a veces la tien-
da llenábase de vecinos y familiares de la casa, 
ávidos de ver aquel caso de precocidad, que bien 
pronto llegó a ser conocido en toda Málaga. 
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Nueve a ñ o s contaba Guillén Robles, o sea 
en Septiembre de 1856, cuando ingresó en el 
Instituto provincial de su tierra nativa, para se-
guir los estudios concernientes a la segunda 
enseñanza. En ellos dio las mismas pruebas de 
inteligencia, asiduidad, aplicación y aprovecha-
miento, que al recibir la instrucción primaria en 
el colegio^del profesor Caquías . 
Con notas de sobresaliente y premios ordi-
narios cursó las asignaturas del Bachillerato, 
ocupando siempre los primeros números en las 
listas de clase y descollando notablemente entre 
sus compañeros por su ingenio y laborioridad. 
Los profesores le llamaban la honra del Ins-
tituto y decían de él que era un muchacho tra-
bajador, inteligente, despierto, de grandes con-
diciones, de conducta académica ejemplar, de 
una facultad comprensiva tan excelente, que le 
permitía asimilar sin gran esfuerzo las enseñan-
zas que recibía, y de una memoria tan feliz, que 
le hacía retener con notable exactitud los cono-
— 13 — 
cimientos adquiridos, aun en sus más mínimos 
detalles, por diversos y áridos que aquéllos 
fueran. 
Respecto a su carácter, sostenían que era de-
masiado reflexivo, para su edad, tomando equi-
vocadamente por exceso de reflexión, lo que era 
sólo amor al estudio y afición a los libros; pues 
si bien es verdad que se mostraba poco afecto a 
las bullangas estudiantiles y prefería una buena 
lectura, que le ilustraba y entretenía gratamente, 
a pasar el tiempo en futilezas y banalidades, no 
por eso puede decirse de él que huyera por com-
pleto de las expansiones propias de la juventud. 
Su carácter, a pesar del matiz de seriedad 
que notaban sus catedráticos, era, no obstante, 
expansivo y atrayente, gozando entre sus com-
pañeros de leales afectos y amistades, por su 
trato afable y cariñoso, su conversación amena, 
su ingénita simpatía y sus sentimientos de cor-
dialidad y condescendencia. 
En Junio de 1861 se graduó de Bachiller en 
Artes, obteniendo también en la reválida la cali-
ficación de sobresaliente. 
Deseoso de adquirir nuevos conocimientos y 
llevado de la extrema afición al estudio, que 
siempre hubo de distinguirle, cursó también en 
el Instituto de Málaga, aunque no era enseñanza 
obligatoria para conseguir el grado de Bachiller, 
la asignatura de primer curso de Griego, o sea 
ejercicios de análisis y traducción latina y rudi-
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mentos de lengua griega, en el curso académico 
1859-60, aprobándola con nota de sobresalieníe; 
y en el de 1860-61 estudió el segundo afío de 
igual asignatura, ejercicios de traducción de len-
gua griega, obteniendo la misma honrosa cali-
ficación (5). 
IV 
Los estudios de Facultad los hizo Guillén 
Robles en la Universidad granadina, cursando 
paralelamente Derecho civil y canónico y Filo-
sofía y Letras. 
En el curso 1862-65, que fue el inicial de sus 
estudios mayores, se matriculó a las asignatu-
ras de Historia Universal, Literatura latina y 
Geografía, las que aprobó con su acostumbrada 
brillantez, obteniendo nota de sobresaliente en 
la primera y segunda y de notable en la tercera, 
y además el premio ordinario en la de Historia. 
Aun no tenía diez y seis años , por consi-
guiente, cuando entró en las aulas universitarias 
y vino a residir en la antigua corte de los naza-
ritas, donde permaneció casi todo el tiempo de 
su vida estudiantil. 
En Granada puede decirse que se formó de 
una manera definitiva su temperamento artístico 
y se inició la dirección que habían de seguir en 
lo futuro sus trabajos literarios. 
En este orden de cosas se produjo en Gui-
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Ilén el mismo fenómeno que se había observado, 
años antes, en varios paisanos suyos, Esteva-
nez Calderón, Olí ver, Lafuente y otros, los cua-
les debieron su afición por los estudios musul-
manes, en los que sobresalieron después, al in-
flujo que ejerció en su ánimo la contemplación de 
los tesoros artísticos y las añoranzas de Grana-
da, donde residieron bastante tiempo como es-
tudiantes de su Universidad, de cuyo hecho nos 
hemos ocupado anteriormente. 
En la ciudad de la Alhambra y del Genera-
life fué donde se abrió plenamente su espíritu a 
las más intensas emociones estéticas al exta-
siarse ante las maravillas que se mostraban a 
sus ojos; y allí fué también donde, como con-
secuencia de aquellas emociones, sintió las pri-
meras inspiraciones de su mente, traduciéndolas 
en prosa florida y en versos románticos y ner-
viosos. 
Los singulares atractivos de la ciudad mo-
risca; su alta Sierra perpetuamente tapizada de 
nieves; su vega dilatada y exuberante; sus 
espléndidos paisajes, que traen a la memoria ei 
recuerdo de días más gloriosos y felices y en 
los que la Naturaleza se ha complacido en amon-
tonar bellezas sin cuento; sus puestas de sol de-
liciosas e incomparables; su romancesca histo-
ria llena de dramáticos sucesos, de hazañas 
heroicas, de acciones nobilísimas y de sangrien-
tas venganzas; su límpido cielo sobre el que 
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recoríen sus atrevidos contornos las pardas, 
torres y las viejas murallas de su Alcazaba mo-
runa, ya ruinosas y cubiertas de yedra; sus alcá-
zares de ensueño, que cuajó de filigranas y pri-
mores la inagotable fantasía oriental, impresio-
naron fuertemente la imaginación viva y soña -
dora del adolescente malagueño, haciendo que 
en él surgiera la vocación más decidida por el 
conocimiento y el estudio de un pueblo y una 
civilización de los que, en todo momento y por 
todas partes, se le ofrecían en Granada nume-
rosos y a trayentes vestigios. 
Por los años 1864 a 65 comenzó a publicar 
Guillén sus primeras manifestaciones literarias^ 
en los periódicos granadinos, entre ellos «El Bé-
lico», semanario de literatura, ciencias y artes» 
en el que colaboraban los más conocidos litera-
tos locales de aquel tiempo, como Enriqueta Lo-
zano, Rogelia León, Aureliano Ruiz, Salvador 
de Salvador y otros, y del que era director An-
tonio Berrocal Férriz, y secretario de redacción 
Salvador Pérez Montóte . 
De aquella época es la siguiente poesía iné-
dita que nos han facilitado personas de la fami-
lia de Guillén. Data esta composición de 1866 y 
fué escrita en Granada, a juzgar por la indicación 
de su fecha. 
La publicamos, no porque tenga mérito gran-
de, sino a título de curiosidad tan sólo y para 
que pueda juzgarse del estro poético y de la ma-
9 
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ncra de ser de Guillén Robles, en un genero lite-
rario que cultivó muy poco y únicamente en lo» 
días de su juventud. No se conserva ni se co-
noce más poesía de este autor que la de que 
hablamos, y tal circunstancia le presta más in -
terés. 
Dice así: 
L a i m p r e c a c i ó n del Dante 
(Dedicada a la señorita Emilia Quevedo y Eapejo.) 
Envuelta entre vagas sombras 
Está la montaña oscura, 
Repitiendo sus cavernas 
Del trueno la voz profunda; 
Los relámpagos brillantes. 
Precursores de la lluvia, 
Irradian desde las nubes 
Su luz esplendente y fúlgida; 
Del huracán los rugidos 
Entre los árboles zumban. 
Semejando ayes dolientes, 
Tristes gritos e iracundas 
Voces que al alma extremecen 
Llenándola de pavura. 
Los torrentes, desprendidos 
Desde las crestas agudas. 
Mugen entre los peñascos . 
Llevando en sus hondas turbias 
Ramas, árboles, cabafias. 
Que lanzan a la llanura. 
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Y entre la voz del huracán que brama. 
Entre el silbar del temporal furioso, 
Vivida del relámpago la llama 
Ilumina de hombre el vagoroso 
Perfil, que ante su luz apareciéndose 
Sin ella entre las sombras va perdiéndose. 
Se apoya en negra encina,que el rayo deírozara, 
Envuelto en luengas ropas de sangriento color, 
Arrúgase su frente, tal vez porque cruzara 
Por ella un pensamiento de profundo dolor; 
Despiden vivos rayos sus pupilas oscuras, 
Entrcábrense sus labios gimiendo sin cesar; 
Quizás ante el recuerdo de antiguas desven-
turas» 
Ante dichas pasadas que, rápidas y puras, 
Desparecieron ya. 
Al fin volviendo sus airados ojos 
A las llanuras donde el Arno corre, 
Ronco exterior que encierra mil enojos 
Brota en su pecho, al ver, cuando recorre 
Su ámbito extenso, entre la negra bruma, 
A Florencia, recuerdo que le abruma. 
E irritado su acento, murmurando 
Palabras de amargura pavorosas. 
Que las alas del viento, arrebatando 
Llevan por las llanuras silenciosas, 
Al estallar del trueno semejando, 
O al romper de las olas estruendosas. 
En la toscana lengua va diciéndolas, 
Y el eco de los valles repitiéndolas. 
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—Florencia, te he visto un día 
Embriagarte con amores. 
Perfumada con las flores. 
De tu riquísimo edén; 
Brillante cual meteoro, 
Bella cual una sonrisa, 
Deliciosa cual la brisa, 
Cual de una esperanza el bien.. 
Vi tus torres altaneras, 
Tus espléndidos palacios 
Y tus cúpulas ligeras 
Que llenaban los espacios; 
Tus carruccios bullidores» 
Tus enamoradas damas, 
La fe de tus trovadores, 
De tu amor las puras llamas; 
Tus iglesias admiradas, 
Tus pinturas, tu poesía, 
Tus hermosas melodías. 
De Italia entera envidiadas. 
Arrobado ante tí pasé mis días 
Breves, hermosos, plácidos, risueños, 
Recuerdos de dulcísima alegría. 
Blancos fantasmas de tranquilo sueño-
Una avalancha saltando, 
Frente a la meseta misma 
Donde elevaba el poeta 
Su trova ardiente y sombría. 
Turbó su voz largo espacio. 
La hizo sonar indecisa 
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Mezclándose a los acentos 
Del huracán que rugía. 
Hasta que al cesar su estrépito 
Oyóse le de esta guisa: 
—¿Qué se hizo de tu honor? 
.¿Tus nobles gonfaloniers 
Qué se hicieron? 
¿Qué fué de tanto valor? 
¿Qué fué de tanta altivez? 
¿Dónde se fueron? 
La fe de tus mesnaderos, 
Las tus bellas citadinas. 
Los tus nobles caballeros 
Y tus estatuas divinas; 
Tus altivos senadores, 
Tus conquistas y tus glorias, 
Tus purísimos amores. 
Tus torneos, tus victorias. 
Pasaron, desparecieron. 
Tus palacios, tus riquezas. 
Las tus ciudades feudales, 
Tus villas y tus grandezas. 
Las tus campiñas, reales, 
Tus divinas armonías. 
La tu hermosura que hechiza. 
Tus célicas melodías. 
Son humo, polvo y ceniza. 
Un día llegará que tus murallas 
Caerán con sus piedras, una a una: 
Tus hechizos serán débiles vallas 
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Ante el furor de impróspera fortuna. 
Do están tus villas, se verán ruinas, 
Do jardines, espesos jaramagos 
Y aquesas tus campiñas peregrinas 
Sentirán de la guerra los estragos. 
Luca se mofará de tu memoria, 
Pcrusa ha de infamarte torpemente, 
Y Vcnccia envidiosa de tu gloria, 
Destrozará tu ejército valiente: 
Tus vírgenes serán presa de extraños; 
Tus nobles se verán envilecidos, 
y el olvido y la fuerza de los años 
Derruirán tus palacios maldecidos. 
Tierra de vivorismos que sonríen, 
Cubil de lobos, de reptiles, era 
Antro de mil hipócritas que ríen 
Al dar por premio la desdicha fiera. 
Por siempre adiós; a tu alta fortaleza 
No veré más; errante y peregrina 
Guardárame mi gloria y mi grandeza. 
Unico amor en mi vital camino: 
Meretriz de la Italia, que a su hijo 
Su servidumbre, sin rubor, enseña; 
Patria de la ficción, luminar fijo 
Do busca la maldad su triste seña. 
La que a sus fieles sin piedad destierra, 
La que le niega al bardo que va errante 
Un techo hospitalario en esta tierra; 
La que a deudos y amigos hace guerra 
Y en su dolor deléitase constante: 
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Dios aparte de íí su favor sanio. 
Miserable nación, tierra maldita; 
De hoy más repetirá mi eterno llanto, 
Resonando amarguísimo en mi canto, 
] Maldición sobre tí, cuidad precita 1 
Granada 3 noviembre 1866. 
Guillén continuó sus estudios en la Univer-
sidad de Granada en los cursos sucesivos, con 
igual éxito y aprovechamiento que en el de 1862 
a 63, obteniendo en todos los exámenes de 
prueba nota de sobresaliente y alcanzando, en 
reñidas oposiciones, varios premios ordinarios. 
Según las hojas de estudios expedidas por 
los Secretarios de las Universidades Central y 
de Granada (6), nuestro escritor se graduó de 
Bachiller en Derecho, el 15 de Febrero de 1868, 
con la calificación de sobresaliente, haciendo la 
Licenciatura en la misma facultad, en 14 de Mayo 
de 1869, con igual nota y expidiéndosele el título 
correspondiente el 16 de Octubre de 1871 por el 
Rector de la Universidad madrileña. En todas 
las asignaturas de la carrera obtuvo la califica-
ción de sabresaliente y tres premios ordinarios. 
Antes que en el Derecho Civil y Canónico o 
sea en 1866 se graduó en Filosofía y Letras ante 
la Universidad de Granada, aprobando, con nota 
de sobresaliente, todos sus grados y asignaturas 
excepto la de Geografía, en la que obtuvo sola-
mente notable, como ya se ha hecho constar, y 
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"ganando cinco premios ordinarios, por oposi-
ción, y por oposición también el extraordinario 
de la Licenciatura. 
Fueron profesores suyos en esta Facultad 
dos arabistas de gran fama, de fama mundial, 
mejor dicho: D. Leopoldo Eguílaz Yanguas, y 
D. Francisco Javier Simoncí y Baca, hijo de 
Málaga este último y el primero colegial que fué 
del Sacro-Monte de Granada; los dos, hombres 
-de ciencia notabilísima, honra de España y glo-r 
ria de la Universidad granadina, y cuyas obras 
han contribuido por modo eficaz al desenvolvi-
miento y progreso de los estudios orientalistas 
en nuestro país. 
De su paisano Simonet, en quien se aunaban 
por admirable consorcio la mayor y más sincera 
humildad, con la mayor y más contrastada com-
petencia, recibió Guillén Robles las primeras 
lecciones de lengua árabe, sirviéndole eficaz-
mente de seguro guía, cuando después se dedicó 
de lleno a trabajar y profundizar en esta clase 
de conocimientos, las enseñanzas, advertencias 
y consejos, tan sabios como acertados, que 
recibió de su meritísimo maestro, con quien, a 
pesar de su absoluta discrepancia en opiniones 




Terminados sus estudios marchó Guiilén Ro-
bles a Madrid, en Octubre de 1869, donde a fina-
les del mismo año contrajo matrimonio con la 
señorita María de ¡a Concepción Cases y Ara-
na, hija de un magistrado que fué de la Audien-
cia de Granada y después de la de Villa y Corte. 
Un año escaso duró esta unión, pues la es-
posa falleció en Málaga el 23 de Octubre de 1870. 
Desde tal época fijó nuestro escritor su resi-
pencia en su tierra natal, al lado de sus padres, 
incorporándose en 1871 al Ilustre Colegio de 
Abogados de aquella ciudad y empezando a 
ejercer la profesión con los más lisonjeros aus-
picios. 
Al mismo tiempo perfeccionaba sus conoci-
mientos en lengua y literatura árabes, ampliaba 
sus estudios arqueológicos cultivando la amis-
tad y oyendo las sapientes opiniones de hom-
bres tan eminentes en estas ramas del saber hu-
mano, como Rodríguez de Berlanga y los Oliven 
Hurtado, y preparaba los materiales necesarios 
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para escribir su primera obra de verdadera im-
portancia, la Historia de Málaga y su provincia 
que publicó en 1874 y con la que alcanzó un 
cumplido triunfo, tributándole la crítica sinceros 
elogios, honrándole la Real Academia de la His-
toria, por tal causa, con el nombramiento de 
académico correspondiente, y el Ayuntamiento 
de Málaga con el título de cronista de la ciudad. 
Permaneció en su tierra natal hasta 1883 en 
que marchó nuevamente a Madrid y en este espa-
cio de tiempo contrae segundas nupcias en 1873 
(7) con la señorita María de la Trinidad Sotelo 
y Carazo, de distinguida familia malagueña; se 
le elige por unanimidad secretario, primero, y 
después presidente de la Academia de Ciencia» 
y Literatura del Liceo; cronista de la provincia 
de Málaga, bibliotecario del Colegio de Aboga-
dos, Profesor auxiliar del Instituto de segunda 
enseñanza, diputado provincial, socio de nú-
mero de la Real Academia de Amigos del País» 
Académico de la malacitana de Bellas Artes, co-
rrespondiente de la Real Academia de San Fer-
nando y de la Económica cordobesa, vocal de 
la Junta estadística de Málaga, en concepto de 
abogado, publica su obra maestra Málaga mu-
sulmana, obtiene honrosa distinción en público 
certamen, interviene activa y directamente en 
toda manifestación de carácter literario, que se 
realiza en su ciudad nativa, y consigue que su» 
excelentes méritos se vean premiados con el 
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respeto y la consideración de sus paisanos y las 
distinciones del poder público, siendo destinado 
por el Gobierno de S. M . para representar a 
España en el V Congreso internacional de orien-
talistas, celebrado en Berlín, 
Orador elocuente, arrebatado, de fácil y ga-
lana palabra honra de la Tribuna y del foro ma-
lagueños, pronuncia múltiples discursos y da 
conferencias en centros y sociedades cultas 
sobre diversas materias, así de literatura como 
de Historia o de política. 
En la velada que celebró E l Liceo de Málaga 
la noche del sábado 25 de Marzo de 1876, para 
solemnizar la terminación de la guerra civil, 
pronunció un elocuente discurso abriendo la se-
sión, en la que con verbo elocuentísimo, que 
conmovió al auditorio haciéndole prorrumpir en 
grandes aplausos, cantó las excelencias de la 
paz que ponía término dichoso a las sangrientas 
escenas de una lucha fratricida. 
En las sesiones de la Sección Científico-lite-
raria del Círculo Mercantil de Málaga, pronunció 
diferentes discursos, tomando parte en las dis" 
cusiones de asuntos históricos y literarios que 
se planteaban en aquella sociedad, distinguién-
dose siempre por la abundancia de su palabra y 
por el dominio de los temas que trataba. 
Entre sus trabajos de esta clase, sobresale el 
discurso que pronunció en dicha Sección, la 
noche del 22 de julio de 1871, discutiendo sobre 
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esta proposición: Las revolucionea sangrientas 
¿son signo de progreso en los pueblos? En 
cuyo discurso hizo gala de sus extensos cono-
cimientos históricos, tratando la cuestión desde 
los tiempos de Roma, en que la idea cristiana 
revoluciona los pueblos, regenerando a las na-
ciones, ennobleciendo a los hombres, subliman-
do los sentimientos y dignificando a la humani-
dad, hasta la de los Estados Unidos de Amé-
rica, en los comienzos de la pasada centuria. 
Fué uno d é l o s fundadores d é l a Sociedad 
de Ciencias Físicas y Naturales malagueña en 
la que dió, el 28 de Marzo de 1874, una intere-
sante conferencia sobre las Razas musulmanas 
que habiíaron en la provincia de Málaga, di-
sertación que mereció la más favorable acogida 
de los críticos y de la prensa, por los sólidos 
conocimientos de que en ella hizo gala, por las 
noticias y detalles aportados, muchos de ellos 
desconocidos, por su amenidad en la exposi-
ción y por la belleza de su forma. 
— m 
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Las ideas republicanas que en últimos años 
del reinado de Isabel 11 fueron propagadas en Es-
paña con una actividad y tesón incontrastables, 
hasta lograr su completo triunfo, en Septiembre 
de 1868, al darse por don Juan Prin, en la bahía 
de Cádiz, al grito de ¡viva la soberanía nacio-
nal!, conquistaron la voluntad de nuestro arabis-
ta, haciéndole participante de aquel credo polí-
tico, a cuyo servicio se consagró con todo el 
fervoroso entusiasmo de que eran suceptibles su 
corazón andaluz, apasionado y vehemente, y los 
ardores de los años juveniles. 
En los primeros días del vencimiento del 
nuevo régimen, el patio de la Universidad de 
Granada, fué convertido, por los estudiantes que 
simpatizaban con las nuevas ideas, en animado 
club donde imberbes tribunos hablaban de rege-
neración, de reivindicaciones, de progreso y de 
libertad, igualdad y fraternidad en discursos can-
dentes e incendiarios que eran otros tantos him-
nos cantados en honor de las ideas radicales y 
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de los hombres que las habían implantado en 
nuestra nación. 
Entre estos jóvenes oradores se distinguía, 
en manera notable, nuestro escritor por la fluidez 
de su palabra, por su elocuencia natural, por su 
estilo correcto, aunque ampuloso, y por los con-
ceptos que emitía, más hondos y más intencio-
nados que los que solían exponer la generalidad 
de su compañeros. Y según unas referencias, 
cuya exactitud no hemos podido comprobar, no 
fué tan solo en el patio universitario donde se 
escuchó el verbo fogoso de Guillen, sino que 
también en algunos de los varios clubs que, por 
aquel entonces, se inauguraron en la ciudad de 
los cármenes resonó efervescente, arrancando 
aplausos y felicitaciones entusiastas. 
Al regresar a Málaga, en 1869, se dió a cono-
cer entre sus paisanos como convencido repu-
blicano, afiliándose al partido que dirigía en 
aquella ciudad don Eduardo Palanca y Asensi, 
de quien fué grande amigo y uno de sus corre-
ligionarios predilectos y poniendo al servicio de 
su comunión política, su tiempo, su actividad y 
su inteligencia privilegiada. 
En el Centro Federal malagueño dirigió con 
gran frecuencia la palabra a los socios, alternan-
do con las principales figuras del partido en 
aquella capital y dió varias conferencias, mere-
ciendo señalarse, por lo notables, las tres que 
pronunció a últimos del mes de Octubre de 1871 
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y de las que se publicaron extensas reseñas en 
el bisemanario, órgano del partido, E l Amigo 
del Pueblo. 
Sus méritos, su popularidad, su ejemplar 
hombría de bien, sus trabajos constantes para 
la difusión y cuaje de las ideas federales, hicie-
ron que sus amigos políticos, le designaran 
como candidato a Diputado provincial por el 
séptimo distrito de Málaga, en las elecciones de 
1872, una de las más movidas y borrascosas que 
se registran en aquella población, donde, casi 
frecuentemente y mucho más en la época a que 
nos referimos, la opinión pública se interesa y 
apasiona en grado máximo en esta suerte de 
contiendas políticas. 
La elección de Guillén Robles fué brillantísi-
ma y digna de recordación, no solo por el in-
menso número de sufragios conseguidos, sino 
también por las circunstancias extraordinarias 
en que se desarrolló. 
Los federales no solo acudieron a los comi-
cios como un solo hombre, sino que costearon 
de su bolsillo particular los gastos electorales 
indispensables, como las candidaturas para la 
votación, dando con su notable conducta, en 
este caso, el más alto ejemplo de civismo, de 
austeridad y de disciplina. 
Allí no hubo las convitonas, granjerias indig-
nas, socaliñas indecorosas, dádivas indebidas, 
almuerzos, cigarros, vinazo, compra de votos. 
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suplanfaciones de nombres y demás bribonadas» 
desvergüenzas, y abusos castizos y propios de 
nuestras elecciones políticas en todas las pro-
vincias españolas, lo mismo en la bullanguera 
Andalucía que en la severa Navarra. 
El único gasto que hubo de hacer el elegido 
fué el exorbitante de cuatro pesetas, importe 
de unas cajas de sobres para enviar cartas y 
candidaturas a los electores que, por olvido, no 
abonó el comité encargado de dirigir la contien-
da electoral. {Igual que en nuestros tiempos, en 
los que, no es caso extraordinario ni único, se 
han gastado seis y ocho mil pesetas y aun ma-
yores sumas, en una simple elección de con-
cejal. 
En la sesión de 4 de Noviembre de 1872 tomó 
posesión del cargo, desempeñándolo hasta el 4 
de Mayo de 1875, en que las revueltas populares 
a que dieron origen los odios, las inquinas y las 
bastardas ambiciones de los bandos en que se 
dividieron los republicanos malagueños, lleva-
ron a su espíritu noble y recto tales amarguras 
y tristezas que le determinaron a abandonarlo 
irrevocablemente, retirándose también de la po-
lítica activa, asqueado de las impurezas y malas 
pasiones que se cruzaron en su camino (9). 
Desde entonces se dedicó exclusivamente a 
sus tareas favoritas, los estudios históricos y 
arábigos, en los que no solo encontró recrea-
ción constante para su espíritu, sino también 
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compensación y alivio para las contrariedades' 
sufridas en su efímera etapa de hombre público. 
Así siguió hasta que en 1881, la amistad par-
ticular que siempre mantuvo con Cánovas del 
Castillo le sacó de su voluntario apartamiento» 
llevándole de nuevo ai cargo de diputado pro-
vincial de Málaga, por el segundo distrito de la 
Alameda, para cuyo puesto fué designado por 
Real orden y del que se posesionó el 5 de D i -
ciembre de dicho año , desempeñándolo hasta 
fines de igual mes de 1882 en que cesó, a causa 
de la renovación íoial de las Diputaciones por 
medio de elecciones generales. 
En esta segunda etapa de vida política, Gui-
llén siguió con su significación de republicano 
federal, filiación que conservó toda su vida con 
una consecuencia, una lealtad y una honradez 
tan singulares y arraigadas, que no pudieron 
jamás ser vencidas, ni por los requerimientos de 
la amistad, ni por las tentadoras perspectivas de 
posiciones y sinecuras ofrecidas reiteradamente. 
En esta época, la Corporación le eligió su 
Secretario, primero interino, en la sesión de 25 
de Febrero de 1882; en la de 1.0 de Abril del mis-
mo año fué elegido en propiedad para el mismo 
cargo por votación unánime, y además indivi-
duo de la Comisión de Instrucción pública. 
Durante su permanencia en la Diputación 
mereció honrosas distinciones, entre ellas un 
expresivo voto de gracias del personal faculta-
1 
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íivo y administrativo de la desdichada Escuela 
provincial de Bellas Artes de Málaga, por la de-
fensa que hizo de esta entidad interesando su 
mejoramiento, en la sesión celebrada por la Di-
putación el 25 de Noviembre de 1882. 
Hemos afirmado antes que la consecuencia 
de ideas políticas era extraordinaria en D. Fran-
cisco Guillen y en corroboración de este aserto 
citaremos la siguiente anécdota de indudable 
certeza. 
Al instalarse en Madrid en 1885, como con-
secuencia de haber obtenido, por oposición, !a 
plaza de Arabista de la Biblioteca Nacional, 
reanudó y cultivó más de cerca la buena amis-
tad que desde tiempos anteriores, mantenía con 
graves personajes de la política y la literatura 
en aquellas fechas; como Cánovas , Silvela, 
Carvajal, Riaño, Fernández Guerra y otros más 
de igual fuste; entre ellos se encontraba el gran 
tribuno español D. Emilio Castelar, con el que 
Guillen sostenía más activo trato y una mayor 
confianza, seguramente por la similitud de ¡deas 
fundamentales que en orden político profesaban 
ambos, aunque discreparan en procedimientos y 
detalles de escuela. Nuestro arabista asistía con 
bastante frecuencia a la tertulia de D. Emilio, 
quien le recibía con toda cordialidad y afecto, 
llamándole amistosamente el musulmán, alu-
diendo a su competencia en la Historia y Litera-
tura orientales. 
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Así siguió esta amistad sin eclipse alguno, 
con idéntica sinceridad por parte de ambos un 
año y otro, hasta que en 1894 Castelar hizo su 
cuarto de conversión, retirándose de la vida pú-
blica y aconsejando a sus partidistas que reco-
nocieran las instituciones monárquicas vigentes. 
Desde la fecha en que tuvo estado oficial, di-
gámoslo así, esta decisión del antiguo Presi-
dente de la República, Guillen no volvió más a 
visitarle, dando de mano a sus relaciones amis-
tosas. Y a tal rigor llevó esta ruptura que yendo 
un día por la calle de Alcalá, se cruzó de frente 
con D. Emilio, el cual saludó en tono afectivo, 
diciéndole: «adiós, musulmán»; nuestro biogra-
fiado, después de mirarle muy serio de pies a 
cabeza volvió la cara a otro lado sin correspon-
der al saludo. 
Un amigo que le acompañaba le preguntó los 
móviles de aquella acción, y D. Francisco hubo 
de contestarle: «Yo no puedo ser amigo de los 
hombres que traicionan sus ideas de toda la 
vida. Odio la inconsecuencia. 




Por R. O. de 22 de Julio de 1881, fué comi-
sionado D. Francisco Guillén Robles para asis-
tir, en representación de España , al V Congreso 
Internacional de Orientalistas que había de cele-
brarse en Berlín, durante el mes de Septiembre 
siguiente, y para visitar las principales bibliote-
cas extranjeras en donde se conservaban ma-
nuscritos arábigos relativos a la Historia de Es-
pana, con el fin de que hiciera copias y extractos 
de aquellos que considerara más importantes, y 
presentase al Gobierno la oportuna Memoria del 
resultado de sus trabajos. 
Para los gastos de esta comisión científica se 
le concedió, por una sola vez, la indemnización 
de 5.500 pesetas. El Sr. Guillen asistió a todas 
las sesiones de esta docta Asamblea, desde la 
inaugural, en que presentó un erudito trabajo del 
ilustre arabista D. Eduardo Saavedra y la pr i-
mera parte de su obra Málaga musulmana que 
por aquel tiempo se estaba editando, hasta la 
solemne de clausura. 
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En las íunías de la sección Semítica tomó 
activa parte, leyendo una memoria biográfico-
bibliográfica, escrita en francés y titulada De 
Tetad actuel des efudes árabes en Espagne, que 
se imprimió en las actas del Congreso. En este 
trabajo se exponía la situación, en aquel enton-
ces, de los estudios arábigos en nuestra patria, 
y se hacía una reseña de la vida y obras de 
nuestros arabizantes, citando las últimas con 
íoda la extensión que merecían, dentro del exi-
guo espacio de que podía disponer el autor. 
Terminado el Congreso se dispuso Guillen 
a cumplir la segunda parte de su comisión, o 
sea, la visita a las bibliotecas europeas, donde 
«e conservaban códices o manuscritos árabes 
interesantes para nuestra historia, al efecto de 
estudiarlos y extractarlos, recorriendo sucesiva-
mente las de Berlín, Oxford, Bruselas, Londres 
y Par ís , y de regreso a nuestra patria, la Nacio-
nal de Madrid y la del Escorial, habiéndosele 
autorizado previamente para sus investigaciones 
en esta última, por R. O. de 15 de Octubre del 
mismo año. 
Para que completase sus trabajos de este 
género , se pidió oficialmente, en Diciembre de 
1881, por el Ministerio de Estado español a la 
biblioteca de Oxford, en calidad de préstamo, el 
manuscrito árabe titulado Montabes de Aben 
Haiyan, cuya obra estudió, detenidamente, sa-
cando de ella interesantes notas de algunos hia~ 
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íoriadores musulmanes, así españoles como 
africanos. 
Fruto de esta comisión científica fué la me-
moria que elevó al Ministerio de Fomento, en 27 
de Agosto de 1885, con el título de Fuentes ará-
bigas de la Historia Hispano musulmana> cuyo 
trabajo interesantísimo y de una excepcional im-
portancia para las letras españolas , aun perma-
nece inédito. A su mención le dedicamos m á s 
adelante una extensa nota bibliográfica. 
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A principios de 1885 se acabó de imprimir Fa 
obra maestra de Guillen Robles, Málaga musul-
mana, y con este motivo la Diputación provin-
cial malagueña quiso rendir un homenaje de ad-
miración al hijo ilustre cuyos grandes mereci-
mientos literarios enaltecían y honraban a la ciu-
dad que le vio nacer. Y al efecto, en la sesión 
de 6 de Abril del mismo año, acordó por unani-
midad nombrarle Cronista oficial de la provincia 
de Málaga, «como recompensa (así dice el acuer-
do) del talento y mérito sobresaliente que como 
literato distinguido y como historiógrafo erudito 
y meritísimo, había dado repetidas y brillantes 
muestras en sus obras, que ilustran su nombre 
y han alcanzado envidiable crédito y aceptación 
general, no sólo en esta provincia, a cuyos ade-
lantos intelectuales y progresiva cultura ha dedi-
cado constantemente los esfuerzos de su privi-
legiada inteligencia, sí que también gozaba de 
justo renombre en España toda y aún en el ex-
tranjero». Y así era, en verdad, pues la actúa-
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•ción de Guillén en el Congreso Orientalista de 
Berlín, su visita a las principales bibliotecas 
europeas en 1881 y sus trabajos acerca de his-
toria y bibliografía árabes publicadas en revistas 
nacionales y extranjeras, habían hecho su nom-
bre prestigioso y conocido entre los hombres de 
ciencia dedicados a los estudios orientales. 
De la misma fecha data su oposición al Cuer-
po de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, 
y a la plaza de arabista de la Biblioteca Nacio-
nal de Madrid; oposición reñidísima en la que se 
contrastaron la profundidad y extensión de los 
conocimientos que poseía Guillén en lengua y 
literatura árabes y se vió cuán justificada era su 
fama de competente y entendido en esta suerte 
de materias. 
Se le expidió el nombramiento el 15 de Enero 
de 1884 y, desde el primer día, se destacó entre 
sus compañeros por su saber y suficiencia; y así 
lo entendieron sus superiores cuando,a los pocos 
meses de posesionarse del cargo, fué nombrado 
por el Ministro de Fomento, en unión de D. Ma-
nuel Cos-Gayón, D. Cándido Bretón, D. Eduar-
do Hinojosa Naveros y D. Jesús María Muñoz, 
para que redactara el proyecto de Reglamento 
definitivo del Cuerpo a que pertenecía. 
No fué esta la sola vez que se le confirieron 
comisiones especiales. En 29 de julio de 1886, 
se le designó por el Director general de Instruc-
ción pública para formar parte de la Comisión 
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encargada de recibir, catalogar y distribuir entre 
las bibliotecas del Estado las obras que perte-
necieron a la del Duque de Osuna, adquirida por 
el Ministerio de Fomento, siéndole confiado, 
juntamente con los señores Paz Melía y Fabrat, 
el examen de los manuscritos, interviniendo en 
la redacción de sus papeletas, en la ordenación 
del catálogo y en su preparación para impri-
mirlo. Y en este mismo afío la Real Academia 
de la Historia le distingue nombrándole con los 
académicos de número, Excmos. Sres. D. Fran-
cisco J. de Salas, D Juan de Dios de la Rada y 
Delgado, D. Víctor Balaguer y D. Celestino Pu-
jol y Camps, para que, así mismo, recibiese, 
clasificase y ordenase los documentos históricos 
referentes a los carlistas, adquiridos por el Go-
bierno, de D. Antonio Pirala; el autor de la His-
loria de la Guerra Civil, y que, por orden del 
Ministerio, habían de conservarse en dicha Cor-
poración. Guillén Robles recibió y anotó por 
su parte más de 14.000 documentos. 
En 1886, se le nombra por R. O. vocal del 
Tribunal de oposiciones a la cátedra de Lengua 
Arabe de la Universidad de Zaragoza, cuyo 
cargo renunció; en 1887 se le designa, también 
por R. O., suplente del tribunal para la oposi-
ción a la cátedra de Bibliografía c Historia lite-
raria de la Universidad Central, y en años suce-
sivos recibe otras honrosas distinciones, como 
la de ser nombrado contador de la Junta de go-
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bierno de la Sociedad de Bibliófilos españoles 
que presidía D. Antonio Cánovas del Castillo 
(12); vocal de la junta organizadora del X Con-
greso Internacional de Orientalistas, que habría 
de celebrarse en Sevilla en 1892, con motivo deí 
IV centenario del descubrimiento de América, y 
por rigurosa votación, Académico de la Real de 
la Historia, no llegando a posesionarse de este 
último puesto, primero por enfermedad, y des-
pués por haber sido trasladado a Granada para 
prestar sus servicios como jefe de la biblioteca 
de la Universidad. 
Durante el tiempo que desempeñó el cargo 
de arabista de la Biblioteca Nacional, dió repe-
tidas pruebas de su laboriosidad y competencia, 
llevando a cabo la traducción de algunos ma-
nuscritos aljamiados, que después publicó en sus 
libros Leyendas moriscas y Leyendas de J o s é 
y Alejandro Magno; la catalogación de 603 có-
dices c impresos árabes con la que dió a cono-
cer 1664 obras y documentos contenidos en las 
mismas y de las cuales sólo constaban 289 en 
brevísimo catálogo, y la formalización de 10613 
papeletas entre las que hizo de los. impresos de 
los escritos árabes de la Biblioteca Nacional y 
los procedentes de la casa ducal de Osuna que 
adquirió el Estado. 
Iguales muestras de actividad dió en la jefa-
tura del Museo de Reproducciones artísticas, 
cuando se hizo cargo de él en 1889, velando 
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coníinuarncnte por los intereses del mismo y ad-
ministrando sus fondos con exquisita pulcritud, 
como lo testimonian los párrafos siguieníes que 
copiamos de una carta autógrafa dirigida al 
señor Guillen por el Director de aquel estableci-
miento, D.Juan Facundo Riaño, en 1 de julio 
de 1889: 
«Esté usted seguro en cuanto a que no sal-
gan libros de la Biblioteca, y muy particular-
mente ese de Velázquez es ejemplar único. 
»Sc que existe la edición embargada, y cuan-
do la dejen libre, sabe Dios cuándo, es lo pro-
bable que resulte inútil y deshecha. 
»Solamente usted posee el arte de hacer mi-
lagros con la miserable dotación del Museo. Ya 
sabe usted que ahora y siempre agradezco muy 
de veras cuanto hace.» (15). 
En la Biblioteca universitaria de Granada, 
donde a su instancia se le destinó en 1901 dejó 
también grandes recuerdos de su paso con la 
labor meritoria e inteligente que hizo, labor que 
ha sido destruida por los equivocados y capri-
chosos criterios de quien está hoy al frente de 
aquel establecimiento; toda vez que se han 
amontonado en un cuarto que titulan «Depósito» 
sin orden ni concierto, en revoltijo informe, cuan-
tos volúmenes en rústica existen en la Biblioteca, 
imposibilitando su estudio y consulta, y privan-
do, por consiguiente, a los amantes de las letras 
y de las ciencias del disfrute de una riqueza 
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bibliográfica que en tiempos de Guillén se tes 
proporcionaba, en todo momento, con el mayor 
agrado y cortesía. 
Nuestro biografiado llevó a término en la B i -
blioteca universitaria granadina algunas refor-
mas de consideración, y más hubiera hecho al 
tener a su disposición mayores elementos eco-
nómicos. So ló de mosaico el pavimento, co-
menzó una ordenada colocación de obras, tra-
bajó en la formación de un índice de autores, 
hizo buen número de papeletas y encuadema-
ciones, y aumentó el fondo con libros de impor-
tancia, iniciando una beneficiosa era de innova-
ciones en dicho establecimiento, que cuando 
llegó a sus manos estaba casi totalmente aban-
donado. 
En su tiempo se recibió, clasificó y catalogó 
la donación valiosa por su calidad y cuantiosa 
por su número, hecha por la testamentaría de 
Riafio, cumpliendo su última voluntad, y se colo-
caron en el salón de lectura el busto de este 
ilustre granadino, cuya cartela redactó el propio 
Guillen, y los retratos al óleo de Enriqueta Lo-
zano, Baltasar M . Durán y Seco de Lucena, 
donantes de libros a la Biblioteca universitaria. 
En 1911 fué jubilado por haber cumplido la 
edad reglamentaria, y desde entonces se entregó 
por entero a la vida de su hogar; retiro plácido 
y tranquilo que una compañera cariñosa c inte-
ligente hizo siempre agradable con el perfume 
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d« sus virtudes y las asiduidades de su afecto. 
En los últimos seis años de su vida no salía 
ya a la calle abrumado su cuerpo por los años y 
las dolencias y herido su espíritu en lo más 
hondo de sus sentimientos por la prematura 
muerte de su único hijo Juan, notable escritor, 
autor de numerosos trabajos literarios, cuentos 
y novelas, cuyos argumentos interesantes y su-
gestivos corren parejas con la brillantez y gala-
nura del estilo. 
El 25 de Marzo de 1926, falleció Guillén, en 
el piso tercero, derecha, de la casa núms. 7 y 9 
de la calle Atarazana del Santís imo, parroquia 
de San Ildefonso; cristianamente, como siempre 
había vivido, y confortado con los auxilios espi-
rituales; en brazos de su esposa, bondadoso 
ángel tutelar, en los postreros tiempos de su 
existencia, y bajo el cielo de Granada, la ciudad 
que tan decidida predilección le mereció conti-
nuamente, su tierra de adopción, llena para él 
de los emocionantes recuerdos del primer amor 
y de los felices de la juventud. 

APUNTES BIBLIOGRAFICOS 
Inseríamos a continuación el Catálogo de las 
obras de D. Francisco Guillen Robles. 
Para formarlo hemos consultado uno por uno 
los trabajos que comprende, siendo de primera 
mano las noticias que sacamos a la luz respecto 
a ellos, pues hasta el día no habían sido objeto 
de inventario alguno. 
Unicamente de tres de dichas obras, las titu-
ladas Apuntes para una historia de los estudios 
musulmanes en España y Colección de Novelas 
y Abnegación, novela, no damos con exactitud 
sus datos bibliográficos, en razón a que no 
hemos podido hallar, no obstante haber buscado 
con insistencia, más que unos fascículos de sus 
ediciones, tan incompletos, que no permiten de-
tallarlos debidamente. He aquí el Catálogo. 
I.—Don Francisco J . Simonet.—Semblanza 
del ilustre arabista malagueño, catedrático de 
lengua árabe de la Facultad de Filosofía y Le-
tras de Granada. 
Se publicó cn el diario el Avisador malague-
ñ o de Julio de 1871. 
II.—Historia de Málaga y su provincia, por 
F. Guillen Robles; con un prólogo de M . Rodrí-
guez de Berlanga; Málaga, imprenta de Rubio y 
Cano, sucesores de Martínez de Aguilar, 1874. 
Un tomo en 4.° mayor; de páginas: 6 de an-
teportada y dedicatoria, 34 de prólogo, 694 de 
texto y 16 de índice, fe de erraías y lista de sus-
critores. 
El libro lo dedica el autor a la ciudad de Má-
laga y el prólogo va dirigido a una ilustre dama 
malagueña, la Excma. Sra. D,a Amalia Heredia 
y Livermoorc, Marquesa de Casa-Loring. 
El prologuista habla en estos términos: 
« . . . Por su importancia de hoy y por la que 
tuvo aún mayor en tiempos de los musulmanes, 
reclama esta capital (15) toda la atención de un 
erudito, que su historia quisiera restablecer, 
purgándola de las numerosas fábulas que la 
desfiguraban, y tal ha sido el intento que con pe-
regrina constancia, sobre sí, ha tomado el autor 
dei presente libro. 
... Dividiendo en tres períodos el citado nú-
mero de ellos que corre desde que los Tyrios 
descubrieron estas costas hasta nuestros días, 
designa con el nombre de Edad Antigua, la que 
media entre la fundación de Malaca hasta la rota 
de Don Rodrigo. Examina con prudenle parsi-
monia las diferentes razas de las primeras que 
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invadieron la Península; da una breve idea de 
su imperfecto estado de cultura; habla con la 
reserva y cautela que de suyo el asunto exige, 
de los períodos que preceden a toda historia es-
crita, y esquiva con habilísima prudencia el con-
fundirse con esa deplorable turba de prehistóri-
cos, que se han dejado fascinar por la garrulería 
transpirenaica... No hace ni la más leve alusión 
al ridículo error, que entre graves historiadores 
regnícolas ha corrido autorizado, de que fué 
Thubal, hijo de Japhet y nieto de Noé, quien vino 
el primero a poblar España . . . Ni alude a la su-
puesta invasión de Nabucodonosor... Ni menos 
se ocupa de las míticas leyendas con que la fan-
tasía helénica engalanó estas comarcas, donde 
colocó los Campos El íseos y que supuso visi-
tadas por los argonautas, por algunos héroes 
griegos que al asedio de Troya concurrieron, 
por Homero y por varios de los personajes m á s 
caracterizados de su poética herogonia... 
... Con reposada crítica, penetrando en los 
tiempos históricos, examina todos los escasos 
textos que han quedado y que se relacionan con 
esta ciudad... y en ellos apoyado, señala a los 
Tyrios como los que levantaron los muros de 
Malaca... haciéndola ciudad esencialmente feni-
cia. Describe cómo los ejércitos púnicos, tér-
mino pusieron al elemento fenicio y provocaron 
la invasión romana; de qué manera las legiones 
arrojaron, después de obstinada lucha, a los car-
4 
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íagineses de la Península, y cómo emprendieron 
su conquista que se realiza al comenzar el Im-
perio... 
Estudia las inscripciones conocidas, en tales 
días grabadas, y las monedas que Malaca y al-
gunos pueblos a ella inmediatos acuñaron tam-
bién por aquellos tiempos, y de todos estos mo-
numentos saca las acertadas conjeturas que con 
hábil crítica a sus fines aprovecha. Discurriendo 
por los días del bajo imperio... pinta con ani-
mado relato las causas que trajeron a los impe-
riales desde Bizancio a la Bética y las que los 
arrojaron de nuevo a Constantinopla, durante los 
días de la monarquía visigoda que estaba llama-
da a morir a manos de los musulmanes... Cuan-
do Roma se alzaba en hombros de sus primeros 
Cesares pujante, apuntaba por Oriente la aurora 
del Cristianismo... Católico ilustrado y crítico 
«cvero al par, el señor Guillén, con delicada im-
parcialidad, ha aceptado la piadosa tradición de 
la venida a estas regiones de la Bética, en el 
primer siglo de la Iglesia, de los siete varones 
apostólicos, apoyado en el himno sexagésimoc-
íavo del Himnosio gótico M . Sm. de la Cate-
dral de Toledo... 
Es ciertamente el período más interesante de 
la historia de Málaga el que media desde que es 
conquistada por Abdelaziz hasta que la recupera 
Fernando V, y durante estos 774 años se des-
arrolla, crece, llega a ser reino independiente, y 
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siempre su movimiento y su vida tienen un acen-
tuado carácter dramático, al que ha sabido dar 
el autor todo el vivísimo colorido que los escri-
tores muslimes le prestan. Aprovechando cuan-
tos manuscritos árabes referentes a España han 
sido en nuestros tiempos publicados, ha rehecho 
completamente esta larga época de los anales 
malacitanos tan desfigurados por el mayor nú-
mero de los que, en tiempos anteriores, de ellos 
se habían ocupado. Tal es la parte de la presente 
obra que, a no dudarlo, reúne más interés y 
revela el esmerado estudio crítico empleado para 
redactar sus páginas, dándoles la animación, 
exactitud y atractivo que de suyo tiene y de tiem-
po atrás venía reclamando. 
«Con la capitulación de Granada termina la 
edad media y comienza la moderna, inaugurán-
dose con el levantamiento de los moriscos en el 
que toman parte los de esta provincia... 
»Desde que termina la heróica lucha de nues-
tra independencia contra los franceses invaso-
res, la historia de esta provincia sigue y se con-
funde en el curso general de la del país; y desde 
que en Las Cabezas de San Juan se inicia el 
primer pronunciamiento del presente siglo (16) 
son numerosos los que le han seguido, mer-
mando en ocasiones la honra nacional, y a ve-
ces también la integridad del territorio. Por eso 
el señor Guillén con oportuna habilidad ha rese-
ñado aquellos tiempos con agradable ligereza y 
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ha pasado sobre csíos como sobre encendidas 
ascuas y cual cumplía a su elevado criíerio y a 
su buen gusto literario... 
«Completa la Historia de Málaga un intere-
sante estudio sobre las diversas calamidades 
que le han afligido, entre las que no enumera el 
autor las políticas; otro sobre las instituciones 
civiles y religiosas en el que reúne datos por 
demás curiosos y de importancia, y un tercero, 
más interesante aún, referente al desarrollo de 
las ciencias, las artes y las letras en la provin-
cia durante la edad moderna... 
»Tal, pues, como ligeramente queda este tra-
bajo detallado, puede decirse que es libro bien 
pensado, con sana crítica redactado, con agra-
dable estilo escrito, de sabrosa lectura para los 
extraños y de vivo interés para los hijos de este 
pueblo... 
»Parecerá a no pocos demasiado florido, a 
veces, el estilo en que están escritas algunas pá-
ginas de este libro y así es lo exacto. Demasiado 
joven su autor, nacido bajo el transparente cielo 
de este pueblo, educado en la que fué espléndida 
corte de los Nazaritas, con dotes de marcada 
vocación por la Tribuna, influido por los repeti-
dos modelos tan en boga al presente, de nuestra 
oratoria abigarrada, ampulosa y abrillantada, 
ha traído el señor Guillen al severo campo de la 
historia este recuerdo de sus aficiones que ha 
hecho flaquear por un momento su estilo, hasta 
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el punto en que, conociéndole, ha olvidado por 
completo tan torcido camino y vuelto a la senda 
del galán, sobrio, lleno y compasado buen decir 
que se nota en el último tercio de esta obra.» 
El índice de las materias que comprende la 
Hisioria de Málaga es como sigue: 
Parte primera.—Edad antigua. = Capítulo í. 
Las invasiones íbera, fenicia y griega en la pro-
vincia de Málaga.—Capítulo II, La segunda 
guerra púnica y la República romana.—Capí-
tulo III. El Imperio romano.—Capítulo IV. El 
Cristianismo y las invasiones. 
Parte segunda.—Edad Media .=Capí tu lo V. 
La invasión musulmana y el Emirato de Córdo-
ba.—Capítulo V I . Los mozárabes y muladíes 
y el Emirato de Córdoba.—Capítulo VII.—Fin 
del Califato de Córdoba . Los Reyes de Taifas. 
—Capítulo VIII. Los Almorabides, Almohades 
y Beni-Merines. Fundación del reino de Grana-
da.—Capítulo IX. Estado de Málaga y su pro-
vincia durante la dominación musulmana.— 
Capítulo X. Primeros hechos de armas de la 
Reconquista de la provincia de Málaga.—Capí-
tulo X I . La Reconquista cristiana en la provin-
cia de Málaga. Toma de Aníequera.—Capítulo 
XII. La Reconquista en la provincia de Málaga 
hasta los Reyes Católicos.—Capítulo XIII. La 
Reconquista en la provincia de Málaga. Toma 
de Ronda.—Capítulo XIV. Ullimos hechos de 
armas en la Reconquista en esta provincia. Reo-
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dición de Málaga. 
Paríe tercera.—Edad Moderna. = Capítulo 
XV. Acontecimientos de la Historia moderna 
malagueña hasta la expulsión de los moriscos. 
—Capítulo XVI . Calamidades públicas.—Capí-
tulo XVII . Instituciones civiles.—Capítulo XVIIL 
Instituciones religiosas.—Capítulo XIX. El Obis-
pado Malagueño.—Capítulo XX. Ciencias, ar-
tes, agricultura y letras en la provincia de Má-
laga durante la Edad Media. 
Parte cuarta.—Epoca contemporánea.==Ca-
pítulo XXI . Acontecimientos de esta época.— 
Capítulo XXII. Estado actual de Málaga y su 
provincia. (17) 
III. Un nuevo libro sobre los monumentos 
árabes de Granada.—Extenso artículo crítico 
acerca de la obra «Granada y sus monumentos 
árabes», de los señores D. José y D. Manuel 
Oliver Hurtado, publicado en los nums. 10 y 11 
de la revista «El Liceo de Granada», correspon-
dientes a los meses de Octubre y Noviembre 
de 1875. 
El señor Guillen Robles hace en este artículo 
una detallada exposicón de la obra de referencia, 
siguiéndola paso a paso en las dos partes que 
comprende, en tales términos, que su trabajo 
puede considerarse con toda exactitud como un 
expresivo resumen, que sirve perfectamente para 
formar cabal idea de la importancia que reviste 
el libro de los famosos arqueólogos malagueños. 
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IV. E l Señor de Marchena.—Leyenda del 
siglo XVI , publicada en los números 31 y 32, 
a ñ o IV, del semanario malagueño «El Folletín». 
V. Biografía de Mariano For/uni.—Artículo 
biográfico crírico publicado en el número extra-
ordinario que el semanario político malagueño 
titulado «Etcétera», abreviatura semanal, de-
dicó a la memoria del genio de la luz, como 
llamaron sus contemporáneos al célebre pintor 
catalán, el martes 21 de Noviembre de 1876. 
VI . Biografías de algunos célebres Letra-
dos que pertenecieron a l Ilustre Colegio de 
Abogados de Málaga, por F. Guillen Robles^ 
correspondiente de la Real Academia de la His-
toria.—Esta obra obtuvo el primer premio (18) 
en el certamen científico-literario convocado por 
el Colegio de Abogados de Málaga, y forma 
parte de un impreso en el que se detallan los 
actos celebrados por aquella Corporación, el día 
9 de Octubre del citado año, para solemnizar el 
primer centenario de su fundación (19) ocupando 
110 páginas de este impreso. 
L a s biografías están dedicadas a D. Bernabé 
Dávila, decano, en aquel entonces, del Colegio 
de Abogados de Málaga, dividiendo su trabajo 
el señor Guillén en esta forma: Proemio, en el 
que el autor traza el plan a seguir y expone la 
importancia que para la Historia general tienen 
las Memorias en que se traía de hechos o asun-
tos particulares de las ciudades y provincias. 
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por las curiosas noticias que ofrecen y por los 
recuerdos, quizás un tanto olvidados, que con 
ellos se renuevan. 
En el capítulo I se ocupa de los orígenes de 
los Colegios de Letrados, hablando somera-
mente de su constitución en Roma y del ejercicio 
de la Abogacía en nuestra Patria durante la 
Edad Medía; de los privilegios y honores que 
se concedieron a los juristas; de la creación del 
Colegio de Abogados de Madrid en 1595, de 
los de Granada, Méjico, Sevilla y Valencia en 
1759, del de Córdoba en 1769 y del de Málaga 
en 1776. Hace historia de las gestiones realiza-
das, para convertir la congregación privada que 
bajo la advocación de Santa Teresa (20) tenían 
constituida los jurisperitos malagueños a media-
dos del siglo XVIII, cuyas gestiones debidas a 
la iniciativa de D. Bernardo José Montalvo y 
Saavedra, Asesor general del Real Cuerpo de 
Artillería, en las costas malagueñas y presidios 
africanos. Fiscal del Tribunal de Cruzada, y de 
las Rentas estancadas y Revisor del teatro Có-
mico de Málaga, y favorecidas por D. jóse de 
Gálvez y Gallardo, ilustre Ministro de Carlos III, 
tuvieron feliz resultado el 7 de Agoslo de 1776, 
en que se decretó, por el Consejo de Castilla, la 
erección de la antigua cofradía de jurisconsultos 
malagueños, en Colegio de Abogados con todos 
los derechos y honores de sus similares esta-
blecidos en España , quedando constituida defi-
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niíivameníe esta Corporación en 9 de Octubre 
de 1876, en solemne junta celebrada en la sacris-
tía nueva de la iglesia parroquial de los Santos 
Mártires de aquella población, siendo su primer 
decano D. Pedro Jacinto de Mesa, Auditor de 
Marina, por no haber aceptado el cargo D. Ber-
nardo José Moníaldo. 
Termina esta parte con una lista de los cole-
giados que más se distinguieron por su ciencia 
o por los puestos que ocuparon, durante los pri-
meros años de existencia de la Corporación. 
En el capítulo 11 se ocupa de la vida del Co-
legio desde el siglo XIX; de su intervención en 
la guerra de la Independencia, auxiliando pecu-
niariamente a la Junta Central elegida para com-
batir a Napoleón, felicitando a Reding por la vic-
toria de Bailen y levantando un empréstito para 
el mantenimiento de las tropas que luchaban 
contra el invasor; de las luchas que surgieron 
en su seno entre afrancesados y patriotas; de la 
preponderancia que las ideas liberales tuvieron 
siempre entre sus colegiados, tanto que ya en 
1795 se leyó en una Junta de Gobierno cierta 
real orden, en la que entre otros particulares, se 
mandaba vigilar las opiniones de los aboga-
dos; del Juramento que el Colegio en pleno 
prestó a la Constitución en 1820, en cuyo acto 
leyó un fogoso romance a la Libertad de E s -
paña, el Licenciado D. Juan Oliver y García, tan 
famoso por su talento como por la exaltación de 
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sus ideas políticas, y finalmente, de las persecu-
ciones que al restablecerse el régimen absoluto 
en 1824, sufrió el Colegio, al extremo de que su 
decano y muchos de sus individuos tuvieron que 
emigrar de España , por no sufrir la humillación 
de purificarse o por eludir las órdenes de prisión 
dictadas contra ellos. 
En el capítulo III traza las biografías de los 
Letrados malacitanos que más se distinguieron 
en el período comprendido entre 1836 a 1870, 
reseñando los honores de que gozaron y los 
cargos que sirvieron, algunos de estos de los 
más elevados e importantes, así en la política 
como en Iglesia y en la Magistratura. 
Termina esta parte de su trabajo, con la ob-
servación de que al hacer el estudio de los libros, 
documentos y antecedentes que hubo de consul-
tar para escribir las antedichas biografías, no 
encontró rastro siquiera, de que entre tanta dis-
tinguida personalidad hubiera habido un solo 
escritor de derecho. 
El capítulo ÍV lo dedica a la biografía de don 
Serafín Estévanez Calderón, haciendo un dete-
nido estudio de la vida y obras del insigne no-
velista, político, historiador, arabista y poeta, 
que hizo célebre el pseudónimo de E l SoIiíaríot 
con que firmó la mayor parte de sus escritos; 
refiriendo su estancia en Granada, en cuya Uni-
versidad estudió jurisprudencia; aquilatando sus 
méritos literarios y sus excelencias como escri-
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tor de costumbres; enumerando los importantes 
puestos que ocupó en la política, en la magistra-
tura y en la administración, dando a conocer 
algunas de sus composiciones poéticas que per-
manecían inéditas e ignoradas y finalizando con 
el epitafio de su tumba escrito por Cánovas del 
Castillo. 
Y por último, en el capítulo V y final de esta 
obra, escribe la biografía de otro ilustre mala-
gueño, abogado notabilísimo y sacerdote ejem-
plar, el Excmo. Sr. D. Antonio Ramón de Var-
gas y Mellado, alumno que fué también de la 
Universidad granadina, donde estudió Jurispru-
dencia y Cánones , canónigo magistral, primero, 
y después arcediano de Guadix y, últimamente, 
deán de Málaga, en cuya ciudad falleció en 
1872, a la edad de setenta y cuatro años . 
Presenta al señor Vargas y Mellado como 
uno de los sacerdotes que más se preocuparon 
en España durante el pasado siglo, por la ilus-
tración y sapiencia del clero nacional, y al efecto, 
cita los trabajos que hizo donde quiera que ejer-
ció su sagrado ministerio, lo mismo en Guadix 
que en Montevideo, igual en Zaragoza que en 
Cádiz y Málaga, fundando colegios, academias 
y periódicos a los que prestó su concurso per-
sonal, y dejando en todas partes indelebles hue-
llas de sus laudables esfuerzos para la difusión 
de la enseñanza en general, y el fomento de la 
cultura y la virtud en la clerecía. 
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Habla también de este ilustre letrado consi-
derándolo como orador notable por el fondo y 
por la forma de sus disertaciones; como defen-
sor enardecido de los derechos de la Iglesia y 
del Papado, y como polemista decidido y hábil, 
haciendo mención de varios de sus sermones, y 
de la discusión que sostuvo en la prensa con el 
director de « L a Democracia» en 1864, apropó-
sito del folleto E l Papa y el Congreso, publi-
cado por don Emilio Castelar. 
El ingenio, la erudición, la cortesía y la bue-
na fe del famoso clérigo malagueño, rayaron a 
tan singular altura en esta polémica que «le 
atrajeron el respeto, la atención y aún hasta las 
simpatías de sus adversarios». Termina esta 
biografía con la enumeración de los títulos uni-
versitarios, cargos y puestos que en Academias 
y sociedades científicas, literarias y artísticas, 
tanto españolas como extranjeras, ocupó el se-
ñor Vargas Mellado. 
El Jurado que calificó las memorias presen-
tadas al certamen antedicho, emite su juicio res-
pecto al trabajo del señor Guillén Robles, en los 
siguientes términos: 
«....revela profundos conocimientos y espe-
cial actitud para los trabajos históricos, demos-
trando el proemio de los estudios biográficos 
que hemos examinado, una vasta erudición y un 
criterio filosófico tan recto y sano que esta parte 
del escrito, muy adecuada a su objeto, puede 
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estimarse como un trabajo acabado y completo, 
como lo es asimismo la ligera historia de los 
Colegios de Abogados, en la que, a grandes ras-
gos, pero con antecedentes y datos muy estima-
bles, se reíala el origen de tales corporaciones, 
extendiéndose principalmente en la historia par-
ticular de este Ilustre Colegio, acerca de la cual 
ha reunido el autor del trabajo que nos ocupa 
preciosísimos datos y suministrado curiosas no-
ticias, cuya importancia y oportunidad son indu-
dables. Trabajo asiduo, prolijo estudio al par 
que exquisita diligencia, revelan los innumera-
bles datos y noticias que, en el estudio referido, 
se dan de muchos colegiales, que en la adminis-
tración de justicia, en política y en la gestión de 
los negocios públicos llegaron a ocupar puestos 
muy preferentes; pero donde el autor demuestra 
cualidades más revelantes es en las biografías 
de los ilustres colegiales Estévanez Calderón y 
Vargas Mellado, constituyendo la parte del es-
crito referente a estos señores un trabajo com-
pleto en su género como lo es en conjunto el 
que nos ocupa, que merece, y el Jurado le adju-
dica, el primer premio destinado a las composi-
ciones sobre el mencionado tema.» 
V i l . E l Hach Mohammed Albagdady.—Ex-
tenso e interesante artículo inserto en el número 
de Los Lunes del Imparcial de Madrid, del 2 
de Abril de 1877. Ocupa casi una plana de esta 
publicación y trata de las exploraciones realiza-
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das en el interior de Africa, los años 1862 al 65 
Y 1866, por nuestro compatriota don José M . " de 
Murga, y del libro que publicó este intrépido 
viajero con el titulo de Recuerdos Marroquíes, 
dando cuenta de las impresiones recogidas en 
sus pintorescas correrías por las regiones del 
Magrcb Alaksa. 
Hablando de este libro y de su autor, escribe 
el señor Guillen los siguientes conceptos, con 
los que hace el retrato moral de Murga tan ex-
presivo y acabadamente, que da completa idea 
del temple de alma, de los arrestos y de las in-
clinaciones del denonado explorador alavés. 
«El libro es tan original como lo fué su au-
tor; en sus páginas se halla delineado, con v i -
gorosa entonación y perfecto colorido, el carác-
ter del que las escribió. Independiente como el 
nómada que fía su libertad a los arenales de{ 
Desierto, aficionado por extremo a la vida aga-
rena, más romántica y más libre que la nuestra; 
tan bondadoso y caritativo con los desgracia-
dos, como franco y afectuoso con sus amigos, 
como áspero y zahareño con los soberbios, aco-
modábase más a la pobre vida del aduar, a la 
mezquina existencia del renegado o del mendigo 
en los países muslimes, para satisfacer su espí-
ritu aventurero y su afán de ver mundo, que a las 
comodidades de su casa, abundante en bienes 
de fortuna y colocada en preferente lugar en la 
estimación de sus paisanos». 
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«Murga era natural de Marqulna, en Vitoria. 
6 u valeroso animo que consideraba como de 
escasa valía los mayores riesgos, hubíérale lle-
vado a las más elevadas promociones en su 
carrera militar, dentro de la cual había conse-
guido un alto grado, que renunció, según pare-
ce, por no haberle permitido tomar parte en la 
guerra de Africa. En la sólida educación de los 
jesuítas en Loyola adquirió los vastos y múlti-
ples conocimientos, que tan agradables hicieron 
sus conversaciones (21) y los relatos de su 
obra. Sus aficiones a la vida oriental, al arte, a 
las costumbres y a la civilización agarena, ini-
ciáronse en el, a lo que creo, mientras estuvo 
en Turquía, a cuya Imperio le llevó la ocasión 
de asistir a la guerra de Crimea.» 
Los Recuerdos Marroquíes los juzga el se-
fior Guillén en esta forma: «El estilo de esta 
obra no es enteramente literario, pues en ella se 
hallan múltiples incorrecciones... En cuanto al 
fondo hay conocimiento exacto y práctico de lo 
que refiere, y se conoce a cada momento que 
hizo la vida de las gentes cuyas costumbres 
describe... El orden social, el administrativo y 
el económico, los usos y las costumbres, todo, 
en suma, fué por él detenidamente estudiado; los 
párrafos en que se ocupa de la medicina marro-
quí regocijarían al más rebelde hipocondriaco 
y el examen de las cofradías religiosas magre-
binas... muestran con cuanta diligente atención 
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las estudiara.» 
Murga fué un tipo originalísimo. Émulo del 
barcelonés don Domingo Badia que a comien-
zos del siglo XIX se presentó en Marruecos bajo 
el nombre de Aly-Bey, siguió procedimientos 
bien distintos de éste para hacer sus exploracio-
nes y estudios en el interior de Africa. Badia, 
fingiéndose príncipe musulmán, llega al Magreb 
desiumbrando a las gentes con sus dádivas, sus 
mercedes y su lujo, verdaderamente oriental, 
admirando a los más sabios faquíes por sus 
conocimientos del Korán, la Astronomía y la 
Botánica y cultivando el trato de los dignatarios 
de la Corte y aun del mismo Sultán Muley Su-
leyman que le honró con su amistad y le colmó 
de distinciones y riquezas, al par que Murga 
vivió entre las clases humildes, socorriendo a 
los necesitados, curando a los enfermos y sa-
cando muelas en los zocos de Fez y Rabaí. Y 
sin embargo, las exploraciones de Murga en el 
continente africano son más interesantes para 
España que las de Aly Bey, por su índole más 
práctica y por encerrar enseñanzas y adverten-
cias, juicios y observaciones «que podrán leer 
con gran fruto no solo los orientalistas sino tam-
bién nuestros gobiernos y, sobre todo, sus re-
presentantes en aquellos territorios» y cuyos 
avisos y experiencias aun son de actualidad 
para nosotros, apesar de los años transcurridos 
desde que se escribieron. 
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Murga murió en Cádiz en el verano de 1876, 
cuando preparaba una nueva excursión a Ma-
rruecos que hubiera sido, sin duda, de gran be-
neficio para los intereses de la ciencia y espe-
cialmente para los de la Patria. 
VIH. Caria a la señorita Josefa Ugaríe-
Barríentos, publicada en el número del diario 
Las Noticias, de Málaga, correspondiente al 16 
de Abril de 1880. 
Se escribió a instancias de la poetisa mala-
gueña señorita de Ugarte, después condesa de 
Parcent y Contamina por su casamiento con 
don José de la Cerda y Carvajal, la que requirió 
al señor Guillen para que le manifestase por 
escrito su opinión acerca del libro de poes ías 
de Salvador Rueda titulado Renglones Cortos, 
que por aquellas fechas se había publicado. 
Es una crítica razonada, imparcial y amena-
mente escrita, del primer libro que dió a la es-
tampa el más colorista y de más pomposo estilo 
de los poetas españoles contemporáneos. En 
ella se alaban las excelentes condiciones de ver-
sificador que concurren en el famoso escritor 
malagueño, su soñadora fantasía y la riqueza de 
imágenes que, a manos llenas, prodiga lo mismo 
en sus composiciones métricas que en sus traba-
jos en prosa, brillantes y ampulosos; y al mismo 
tiempo se censuran, suave y correctamente, los 
defectos en que incurre el señor Rueda, por no 
enfrenar, en todo momento, con las severas 
5 
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reglas del buen gusto, las exuberancias de su 
Imaginación meridional que le hacen caer, algu-
nas veces, en chocantes exageraciones, dándole 
.sabios y atinados consejos para librarse de estas 
imperfecciones fácilmente cerrcgibles. 
La carta es también un galante y efusivo elo-
gio de la señorita Ugarte-Barrientos, la cele-
brada literata malagueña que en Nobleza contra 
Nobleza, L a Estatua Yacenta, Zorrilla, L a 
Alhambra, Covadonga, y tantas otras compo-
siciones poéticas, dio admirables muestras de su 
feliz inspiración y de las gallardías de su estilo. 
Dice así el señor Guillen, dirigiéndose a la 
Inolvidable poetisa, con referencia a la colección 
de poesías de Salvador Rueda: Pocos hubieran 
podido, mejor que usted, darla a conocer entre 
nuestros paisanos; pocos con más justos títulos, 
recomendarla y popularizar su lectura. Tengo la 
convicción de que, en materia de arte, el mejor 
crítico es el artista, cuando tiene elevación de 
ideas y sentimientos. Nadie puede sentir mejor 
Ja inspiración poética que quien la ha sentido 
relampaguear en su mente, ni apreciar mejor la 
belleza que quien la ha hecho sensible por medio 
de adecuadas imágenes y de elegantes concep-
tos; nadie puede medir más bien la grandeza de 
un ideal que quien ha puesto al servicio de un 
Ideal las galas de la fantasía y las efusiones del 
corazón; nadie puede hacer notar mejor la loza-
nía y la exactitud en la pintura de la naturaleza. 
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ni la expresión de los afectos, o ese delicado 
Elisio que con tantos primores enriquece las pro-
ducciones del ingenio, que quien en tantas oca-
siones y por tan armonioso estilo, ha celebrado 
los encantos del privilegiado suelo andaluz, ha 
glorificado las proezas de nuestros mayores, 
ha encarecido la fe religiosa, consuelo y lumi-
nar de esta vida terrena, esperanza de otra me-
jor en lo futuro; nadie hubiera podido indicar las 
bellezas, señalar los defectos y más autorizada-
mente aconsejar su remedio, mejor que usted, 
cuyas poesías despiertan ideas en el entendi-
miento, emociones en el corazón, imágenes en 
ia fantasía y nobilísimas inclinaciones en la vo-
luntad. 
IX. Haz bien y,., guárdate.-Kíxvvzcxón pu-
blicada en los números 2, 4, 5, 6 y 8, año IX, de 
la revista malagueña titulada Ilustración anda-
luza > correspondiente a los días 18 y 25 de 
enero y 1, 8 y 22 de febrero de 1880. 
X. Málaga musulmana; Sucesos, antigüe-
dades, ciencias y letras malagueñas, durante la 
Edad Medía; por F. Guillen Robles; Málaga, 
imprenta de M . Oliver Navarro, calle de Calde-
rería, 1880. 
Forma esta obra un tomo en 4.° mayor con 
seis páginas de anteportada, portada y dedicato-
ria, 22 de prólogo y 712 de texto, y va dedicada 
a los ilustres arqueólogos D. Manuel Rodríguez 
-de Berlanga y D. Manuel Oliver Hurtado. 
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En los siguientes párrafos que tomamos de! 
prólogo, nos expone el autor las partes en que 
se divide esta obra y las materias que en cada 
una de ellas se contienen. 
«Dividí mi obra en tres partes: Narración, 
Arqueología y Letras y Ciencias. 
»En mi primera comprendí lo acontecido^ 
desde la conquista mora hasta la cristiana, pre-
cediendo su relato de un breve resumen que 
abarca los anteriores acaecimientos. Para mí, la 
Edad Media no comienza en nuestro país con 
las invasiones bárbaras; las hordas de vándalos 
pasaron por sus comarcas como esas bandadas 
de aves que cruzan por ella, hacia Africa, sin 
dejar más rastro de su paso que el que el vuelo 
de aquellas deja por los aires; que si Málaga 
estuvo algún tiempo bajo el dominio visigodo, 
fue bien escaso, y los que mayormente la ense-
ñorearon fueron bizantinos. Roma dominó, por 
tanto, en nuestra ciudad en instituciones, cos-
tumbres c ideas desde el siglo V al Vl i l , hasta el 
punto de ser uno de los focos de la resistencia 
católica contra las fatales tendencias del arria-
nismo. 
»Con la invasión agarena entro, pues, de 
lleno en mi obra. Aquí vinieron, pensaron, ama-
ron, escribieron, trabajaron y contribuyeron a la 
cultura nacional, los creyentes muslimes vence-
dores, entre los cuales alentó largo tiempo la idea 
evangélica nacional, en súbditos mozárabes, cual 
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la protesta de la razón oprimida, que llega con 
el tiempo a entrar en su derecho. Para probar 
con esto que en la Historia dominan leyes pro-
videnciales, cuyo alcance se escapa casi siem-
pre a nuestro entendimiento, pero cuyo influjo 
ve patente el historiador a través de los siglos, 
como el astrónomo sigue la marcha de un astro 
en las inmensidades del espacio. 
»La resistencia y romancesca conquista de 
Málaga, la dominación del califato Umella, su 
toma por aquel terrible Omar Ben Hafsum, que 
hubiera adelantado siglos el ideal de la Recon-
quista, de haber estado a la altura de sus alien-
tos las monarquías cristianas del Norte; el esta-
blecimiento en su recinto de la dinastía Ham-
mudi, descendiente por línea recta del Profeta 
Arabe, mediante la cual domeñó nuestra ciudad 
tierra africana y no muy reducidas comarcas an-
daluzas; la entrada en ella de los almorávides, 
almohades y merinies; sus valerosos arráe-
ces, los Beni Axquilula, de la real familia To* 
chibi, cuya influencia en la fortuna de la casa 
nazarila granadina fué tan importante; la fecun-
da raza de los Nazaríes que salió de su alca-
zaba para dar al trono granadino sus más céle-
bres sultanes, y las épicas lides de su recon-
quista, comprendí en esta parte, cuyos hechos 
comprobé en las notas, con las citas de las 
fuentes donde los adquirí. En la cual parte puse 
cuanto esmero y diligencia pude, narrándola 
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como apasionado de sus dramáticas épocas . 
«Abarqué en la segunda, primeramente, un 
estudio de las monedas muslimes malagueñas, 
hábilmente examinadas, ha poco, por un sabio 
arqueólogo tan perspicaz como modesto, el sc-
fior don Francisco Codera y Zaidón, a cuyos 
trabajos añado algunas importantes observacio-
nes. Hago después recorrer al lector los alrede-
dores de nuestra ciudad en tiempos árabes , su 
campiña, arrabales, circuitos y muros; le intro-
duzco en fortificaciones y edificios notables, G i -
bralfaro. Alcazaba, Atarazanas, Casíil de Gino-
veses y Judería, y presento a su consideración 
los fragmentos del arte musulmán, que hoy nos 
restan o memorias de la industria, comercio y 
producciones malagueñas. 
»En la tercera parte reseño el movimiento 
literario y científico de esta población, sus cen-
tros de enseñanza y bibliotecas, sabios, eruditos 
y escritores. Entre los cuales se destacan varias 
importantes personalidades, algunas de ellas de 
primer orden; el gramático Gamim, el elocuente 
orador Alfarache, el delicado poeta y polemista 
religioso Abu Amur Attochibi, con otros mu-
chos, sobre los cuales descuellan dos persona-
jes ilustres, dos glorias, no malagueñas sola-
mente, mas españolas; uno musulmán. Aben 
Baithar, que fué el primer botánico del siglo XIII 
cuya obra, en la que aplicó sus descubrimientos 
a la cura o al consuelo de las dolencias huma-
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ñas , se ha traducido varias veces en nuestros 
días , y un judío, Salomón ben Chebirol, filósofo 
insigne cuyos conceptos penetraron profunda-
mente entre los pensadores de los siglos medios, 
delicado poeta, cuyas endechas, tiernas y apa-
sionadas, resuenan todavía en las sinagogas 
hebreas, impregnadas de un conmovedor misti-
cismo y de una suprema melancolía; eco triste 
y lejano de la impresión que en una privilegiada 
fantasía produjo la degradación y el abatimiento 
de aquel pueblo de Israel, a quien rabees condi-
ciones de carácter, faltas propias e intolerancia 
ajena, parecen condenar perpetuamente a mise-
rable destino. 
»Quise ilustrar el texto con algunas láminas» 
reproducciones de viejas estampas de grabados 
del pasado siglo y principios del presente (22) o 
reproducciones de monedas, yesos y alfarjes y 
otras antiguallas, no solo para explicación del 
texto, sino para divulgar entre los presentes y 
conservar a los venideros, la apariencia de mo-
numentos casi destruidos hoy, objeto siempre 
de curiosidad para todos, de estudio para los 
historiadores futuros.» 
Ilustran esta obra once láminas litográficas» 
cuyos asuntos son: 1.a y 2.a, monedas d é l o s 
sultanes Hammudíes que dominaron en Málaga 
durante el siglo XI de la Era cristiana; 3.a, anti-
güedades malagueñas pertenecientes a la época 
hispano-romana, conservadas en la Hacienda 
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de la Concepción; 4. ' , vista de Málaga, repro-
ducción de un grabado, j . Hoefnagle. Colonia, 
1572-1618; 5.a, Plano de Málaga musulmana; 
6. a, Torre de la parroquia de Santiago en 1859; 
7. ' , Plano, en bicolor, de la Alcazaba de Málaga, 
reproducción de un plano antiguo de la Coman-
dancia de Ingenieros, por el arquitecto D. Ma-
nuel Rivera; 8.a, Arco de Granada, en la Alca-
zaba de Málaga, 1859; 9.a, Arco que, según Car-
íer, existió en el Arsenal de la Alcazaba de 
Málaga, publicado en 1770; 10.a, las Atarazanas 
de Málaga en 1859, y 11.a, Antigua puerta de las 
Atarazanas de Málaga. 
Además lleva intercalados en el texto 22 gra-
bados, correspondientes: 18 a monedas roma-
nas y árabes , y los restantes a un fragmento de 
una estatua romana, a una inscripción arábiga 
en mármol, a una reducción del plano del real 
edificio de las Atarazanas y al escudo de los 
Nazar íes granadinos que aparece en cada una 
de las enjutas de la magnífica puerta de las Ata-
razanas. 
El índice de los capítulos que comprende es 
como sigue: 
Parte pr imera.—Narración.=Capííu¡o \. Má-
laga en la Edad Antigua.—Capítulo II . La Inva-
sión sarracena y el Califato cordobés en Mála-
ga.—Capítulo III. Los Beni-Hammud en Cór-
doba y Málaga.—Capítulo IV. Los Beni-Ham-
mud en Málaga.—Capítulo V. Los Almorabi-
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des y los Almohades en Málaga.—Capítulo VI . 
Los Nazarícs y los Benl-Merln en Málaga.—Ca-
pítulo VII. La Reconquista de la provincia de 
Málaga.—Capítulo VIII. Conquista de Málaga. 
Parte segunda .—Arqueología .=Capí tu lo I . 
Numismática malagueña.—Capítulo I I . Topo-
grafía, industria, comercio y artes de Málaga 
hasta fines de la Edad Media. 
Parte tercera.-Ciencias y L e t r a s . = C a p í -
íulo h Las ciencias y las letras en Málaga, des-
de la invasión sarracena hasta el siglo VII de 
Mahoma, XIII de Jesucristo.—Capítulo I I . Las 
ciencias y las letras en Málaga durante el siglo 
VII de Mahoma, XIII de Jesucristo, hasta la Re-
conquista. 
El insigne arabista, arqueólogo, ingeniero y 
arquitecto don Eduardo Saavedra, publicó en el 
Boletín de la Academia de la Historia, tomo III, 
Madrid 1883, un notable juicio crítico acerca de 
esta obra, a la que dedica los más calurosos 
elogios. 
Recepción de un escritor malagueño en la 
Academia de San Fernando. Trabajo publicado 
en Los Domingos de ¡as Noticias—suplemento 
literario del diario malagueño Las Noticias, co-
rrespondiente ai día 20 de febrero de 1871. 
Refiérese este trabajo, que ocupa casi integra-
mente dos planas del citado periódico, a la re-
cepción de la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, del sabio arqueólogo y arabista don. 
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José Olivcr Hurtado, Académico de la Historia 
y Jefe del Cuerpo facultativo de Archiveros, B i -
bliotecarios y Anticuarios, cuyo nombre, junta-
mente con el de su hermano don Manuel, erudi-
to, arqueólogo y arabista también, sacerdote 
ejemplar. Provisor que fué del Arzobispado gra-
nadino y mas tarde Obispo de Pamplona, cuya 
sede abrillantó con su sabiduría y eminentes vir-
tudes, va íntimamente unido a la historia litera-
ria de Granada, por haber dedicado a esta ciu-
dad, en la que ambos hermanos residieron algún 
tiempo por razón de los cargos que en ella des-
empeñaron, dos de sus obras más celebradas; 
el interesantísimo libro titulado Granada y sus 
Monumentos árabes (23) y una notabilísima 
Memoria que se conserva con singular aprecio 
en la Academia de Bellas Artes, acerca del ha-
llazgo de varios pavimentos teselados en la Vega 
granadina, haciendo la descripción de los mis-
mos e ilustrándola con los correspondientes pla-
nos y detalles. (24) 
El señor Guillén dedica en este largo artículo 
un cumplido elogio al nuevo Académico, cuya 
personalidad científica y literaria expone somera 
y expresivamente; haciendo resaltar sus singu-
lares dotes de inteligencia, de amor al estudio y 
la seguridad y certeza de sus conocimientos. 
Del discurso de ingreso del señor Oliver titu-
lado Historia de la escultura hispana durante 
la Edad Media, hace el señor Guillén una crítica 
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imparcial y acertada, señalando las dificultades 
del tema y la especial forma de desarrollarlo; 
pues cuantas opiniones exponía el señor Oliver 
en su disertación, las comprobaba seguidamente 
m á s que con razones, con monumentos, resul-
tando su discurso «una guía interesantísima, tan 
exacta como las de Murray y Baedckcr, magis-
tralmente glosada, de nuestro arte escultórico, 
durante los siglos medios». 
Copia algunos párrafos de los más bellos e 
interesantes del discurso y después de tratar bre-
vemente de la contestación, a cargo de don Pe-
dro Madrazo, termina congratulándose de que 
las letras y las artes españolas estuviesen bien 
representadas en aquella solemnidad académica. 
XII. De Vetat actuel des eludes árabes en 
Espagne. Memoria biográfica-bibliográfica, pre-
sentada al V Congreso Internacional de Orien-
talistas celebrado en Berlín el mes de septiem-
bre de 1881. 
Trabajo escrito en Francés , como indica el 
idioma en que va su título, y publicado en el 
tomo de Actas del Congreso. 
Esta Memoria se leyó en la sesión semítica 
de dicha docta asamblea; y es una reseña de la 
vida y obras de los arabizantes españoles, citan-
do y hablando de las últimas con toda la aten-
ción que se merecen, dentro del exiguo espacio 
de que el autor podía disponer. 
Los móviles que le impulsaron a escribir este 
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írabajo y el alcance del mismo, nos los expone 
el señor Guillen en el siguiente párrafo: 
«Desde hacía mucho tiempo había advertido 
que los trabajos de nuestros arabistas eran casi 
totalmente desconocidos fuera de nuestra Pen-
ínsula, y me propuse darlos a conocer, pare-
ciéndome que con esto contribuía, no sólo al 
progreso científico sino que también al ensalza-
miento de nuestro país, popularizando los nom-
bres y escritos de muchos ilustres companeros 
contemporáneos. 
XIII. Prólogo de la obra Hombres nofablea 
de Málaga y su provincia, escrita por don N i -
colás Muñoz Cerisola, con la colaboración de 
distinguidos escritores. Málaga, 1882. 
XIV. Gutierre de Peñafiel. Tradición de la 
Edad Media. Publicada en los números 46 y 47 
del semanario granadino L a Familia, correspon-
dientes a los días 14 y 21 de Enero de 1883. 
XV. Fuentes arábigas de la Historia musul-
mana. Memoria presentada al Excmo. Sr. Mi-
nistro de Fomento por don Francisco Guillén 
Robles, Delegado de España en el V Congreso 
Orientalista de Berlín. 
Manuscrito de 204 paginas, marquiíla (25), 
Se escribió esta Memoria para cumplimentar 
el encargo recibido del Ministerio de Fomento 
de visitar algunas bibliotecas europeas en que 
existían monumentos arábigos referentes a la 
Historia de España , para estudiarlos y darlos a 
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conocer en nuestra patria. 
Para realizar su cometido el señor Quillén 
recorrió las bibliotecas de Berlín, Oxford, Bru-
selas, Londres, París y El Escorial, estudiando 
no sólo los manuscritos arábigos que en ellas se 
conservan y hacen relación directa e inmediata 
al tema propuesto, sino también otros muchos 
de Filosofía, jurisprudencia, Medicina, Geogra-
fía y Biografía musulmana, en los que se en-
cuentran accidentalmente, interesantes noticias 
históricas que sirven para ilustrar o complemen-
tar, múltiples pasajes y extremos de las crónicas 
árabes. 
Esta obra se terminó en 1885, fechándola su 
autor en Málaga, a 27 de agosto de dicho año, y 
en ella se dan noticias biográfico-bibliográficas 
de setenta y tres autores árabes de distintas na-
cionalidades, españoles, egipcios, persas y afri-
canos. 
El primer autor de que trata es de Abdelmalic 
ben Habib (Acen Habib) que escribió obras de 
Historia, Medicina, Teología y Derecho, siendo 
a la vez astrólogo y poeta, natural de Hizn 
Wethe, hoy Huéíor Vega (Granada). Murió en 
íres de Ramadhan de 289, en Córboba . 
El autor nos habla del contenido de esta obra 
en los siguientes términos: 
«Ofrece mi Memoria (26) una serie de biogra-
fías dispuestas cronológicamente, en las cuales, 
al. tratar de cada autor, indiqué su nombre empe-
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zando por el alam o propio, cn seguida su cumia» 
anteponiendo la de descendencia a la ascenden-
cia; después su nibaf, o sea del país, familia, 
religión, secta y clientela y por último su ¡acab 
o apodo, extendiéndome en las biografías de 
autores españoles , no tanto en las de los extran-
jeros, sobre todo en las muy conocidas; pues 
las biografías son secundarias en mi estudio; 
pero siempre que pude procuré dar las fechas 
del nacimiento y muerte de los escritores, lugar 
donde nacieron y concepto que merecen. 
»De seguida entre en lo que es asunto prin-
cipal mío; en el examen de las obras que de 
aquellos escritores se conservan, indicando su 
título y además sus ediciones y traducciones, 
cuando éstas , como las de Dozy, Goeje, Forn-
berg y Stane, constituyen una obra definitiva y 
completa; en otro caso describo, cuando he po-
dido hacerlo, los manuscritos en que se contie-
nen, señalando prolijamente el lugar que ocupan 
en las Bibliotecas que los poseen, y cuando he 
podido, el año en que han sido escritos, con las 
ediciones, traducciones o extractos que de ellos 
se hicieron, y el concepto que merecen. De suerte 
que en este libro se encuentran compiladas mul-
titud de indicaciones esparcidas hoy en gran 
número de volúmenes. Rara vez he mencionado 
las obras que se han perdido, excepto cuando 
existen de ellas trozos importantes. 
»Por último, al final de muchas biografías y 
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como nota ofrezco a los estudiosos multitud de 
citas, con las cuales, sin necesidad de emplear 
grande esfuerzo y tiempo, puedan ocuparse ex-
tensamente de cualquier escritor o de sus obras. 
»E1 trabajo empleado en esta Memoria, largo, 
pesado, aridísimo, el esmero que he puesto en 
todos sus extremos y el propósito que princi-
palmente me ha guiado, creo que harán olvidar 
a los doctos los defectos que en sus páginas se 
encuentren.» 
XVI. Arabiches Aus Espanten. Trabajo re-
dactado en francés y publicado en la Revista 
de Estudios Orientales de Munich, en el nú-
mero correspondiente al mes de septiembre 
de 1885. 
Es una larga carta dirigida al Director de di-
cha publicación Mr. E . Kuhu, hablando de los 
orientalistas españoles más notables de aquel 
tiempo como Simonet, Eguílaz, Riaño, Amador 
<le los Ríos, Saavedra, Almagro, Cárdenas , Co-
dera, el P. Lerchundi, Fernández y González y 
dando cuenta de algunas obras interesantes de 
«ste linaje de conocimientos de reciente publica-
ción en aquella época, entre otras la referente a 
la Epigrafía árabe de algunas ciudades de Es-
paña y Portugal, de Amador de los Ríos y la 
primera parte de la Crestomatía arábigo-espa-
ñola, texto árabe del P. Fr. José de Lerchundi, 
Prefecto de la misión franciscana en Marrueco» 
y don Francisco J. Simonet, catedrático de la 
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Universidad de Granada, impreso en esía ciu-
dad en 1881. 
Se habla también en esta epístola de lo con-
veniente que sería fundar en España una socie-
dad para el progreso de los estudios orientales, 
al igual de las existentes en París y Londres, y 
que podrían radicar en Madrid teniendo como 
centro la Academia de la Historia; y termina 
con el ofrecimiento de enviar a la Qevisía men-
cionada una nota bibliográfica de los trabajos 
publicados últimamente, en aquel entonces, en 
los periódicos y revistas científicas. 
XVII. Reinbarí Dozí.—Necrología publica-
da en el Boletín de la Real Academia de la His-
toria, tomo IV, cuaderno V, correspondiente al 
mes de mayo de 1884, páginas 291 a 511. 
Es un trabajo biográfico-crítico detallado y 
completo, galanamente escrito en el que estudia 
con gran competencia al eminente sabio holán-" 
dés , como historiador, como literato y como 
arabista, sobre todo bajo este último aspecto; 
dando noticia acabada y minuciosa de sus obras, 
exponiendo sintéticamente los asuntos tratados 
en muchas de ellas, especialmente en las traduc-
ciones de textos árabes históricos y haciendo 
resaltar el marcado interés, la excepcional im-
portancia que para los españoles tienen los es-
tudios orientales del celebre catedrático de la 
Universidad de Leyden, cuyas obras maestras 
Historia de /os Musulmanes en España, Suple-
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Suplemento a los Diccionarios árabes. Glosa-
rio de palabras portuguesas y españolas deri-
vada del árabe c Investigaciones acerca de la 
Historia y Literatura de España durante la 
Edad Media, harán que su glorioso nombre sea 
siempre recordado en nuestra patria con grati-
tud y respeto. 
Con este estudio biográfico-crítico, no sola-
mente se propuso el Sr. Guillen Robles enaltecer 
la memoria de Dozy (27), rindiéndole el tributo 
de su amistad y entusiasta admiración, sino tam-
bién el popularizar el nombre del insigne ara-
bista, no tan conocido y apreciado en España 
cual en justicia le correspondía, como se ve por 
estas palabras con que comienza el capítulo II 
de la Necrología que nos ocupa: 
«Hace unos cuantos años , en ocasión de 
cierta breve polémica literaria, pude observar 
cuan desconocida era entre nosotros la valía de 
Dozy. Hasta hace poco tiempo también, no se 
han trasladado ai castellano dos de sus más im-
portantes producciones; y sólo los señores Simo-
net y Codera se han ocupado de ellas para com-
batir algunos de sus asertos y tendencias. 
»Adcmás, sus trabajos no han transcendido 
cuanto debieran a nuestros estudios históricos; 
escritor hay que sigue todavía sin desconfian-
za el relato de Conde, escritor laureado en 
público certamen conozco, que aún denomina a 
Idrisi el Núblense y obra en que se trata de los 
6 
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tristes días de la invasión sarrraccna y de los 
primeros hechos de armas de la Reconquisía, en 
la que no se sospecha que existan más fuentes 
de información que los viejos cronicones. 
»Esta lamentable situación habíame inclinado 
a popularizar las obras del sabio holandés; su 
muerte me pone hoy en bien triste ocasión de 
realizar mi propósito». 
XVIII.—Leyendas moriscas sacadas de va-
rios Manuscritos existentes en las Bibliotecas 
Nacional Real y de Don P. de Gayangos; por 
F. Guillen Robles. Tomo I . Madrid, Imprenta y 
fundición de M . Tello, impresor de Cámara de 
S. M . Isabel la Católica, 25-1885. 
Esta obra se compone de tres tomos en 
cuarto. El I y 11, se imprimieron en 1886, en el 
mismo establecimiento tipográfico. 
El primer tomo consta de 388 páginas, inclui-
dos el prólogo, que ocupa 114, el índice, las 
adiciones y correcciones y el colofón, quedando 
el texto reducido a 268 páginas. 
Comprende este primer volumen diez leyen-
das relativas a los Patriarcas y Profetas ante-
riores a Mahoma, siendo sus títulos los siguien-
tes: I , «Relato del Nacimiento de Jesús»; II , «Re-
contamiento de jesús con la calavera»; III, «His-
toria que aconteció en tiempo de jesús»; IV, 
«Recontamiento de la doncella Carcayona»; V, 
«Historia y recontamiento de Job»; VI , «Reconta-
miento de unos sabios santones»; VII, «Recen-
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íamiento de Salomón»; VIII , «La leyenda de 
Moisés con Jacob el carnicero»; IX, «Reconta-
miento y razonamiento que hubo entre el noble 
Señor AUah y su mensajero Moisés», y X, «Le-
yenda de Moisés y la paloma y el halcón». 
En el prólogo habla, primeramente, el señor 
Guillen Robles, de la importancia que tiene para 
la Historia, según las orientaciones modernas, 
el conocimiento, no sólo de la vida pública o 
externa de las naciones, sino también el de su 
vida íntima y privada, como elemento el más 
conducente para poder juzgar con exactitud y 
certeza, hechos y personas, instituciones y pue-
blos. Para penetrar en esta vida interna, ningún 
camino más adecuado que conocer y estudiar 
«las tradiciones, cuentos y leyendas transmitidos 
oralmente, los usos y costumbres añejas que se 
desvanecen entre el oleaje absorbente de las 
nuevas; los cantos que durante siglos han delei-
tado las almas y hecho palpitar los corazones; 
las consejas nacidas al calor de la religión o de 
la fantasía popular, reveladoras de los estados 
de los espíritus», justificando de este modo la 
oportunidad de dar a la estampa las Leyendas 
moriscas, que para nosotros los españoles , no 
sólo tienen su interés meramente científico, sino 
también práctico, pues cuanto más conocida sea 
la historia de nuestros moriscos, «más eficaces 
serán sus enseñanzas en las contingencias futu-
ras de nuestra política africana». 
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Se ocupa seguidamente de los defectos de 
redacción y lenguaje que se observan en el texto 
de las Leyendas; pero haciendo la salvedad de 
que «a pesar de esto, en ellas encontrará el 
hablista motivos para serias reflexiones sobre la 
formación de nuestro castellano, entre los popu-
lares giros llenos de viveza, voces muy expre-
sivas, dignas de ser conservadas y usadas, y 
bastantes indicaciones sobre la ingerencia de 
palabras arábigas entre las españolas: el arqueó-
logo hallará datos para explicarse la mitología y 
simbólica sarracenas; el artista, incoaciones bien 
bellas y originales y a veces inspiraciones ver-
daderamente grandiosas; el historiador, datos 
fehacientes para conocer mucha parte del estado 
moral, religioso e intelectual de millares de espa-
ñoles, durante mucho tiempo.» 
Expone la técnica que ha seguido para hacer 
la transcripción, y por último, explica extensa-
mente el asunto de las leyendas comprendidas 
en este tomo y estudia los personajes que en 
ellas figuran, «tomando los datos de los comen-
taristas sarracenos del Alcorán, y sobre todo 
de los impugnadores españoles de éste, coetá-
neos de los moriscos o de textos de libros alja-
miados; con lo cual, a la vez que se enriquecía 
esta obra, se daba más claridad a sus con-
ceptos». 
El tomo II forma un volumen de 394 pági-
nas, ocupando su texto 364, descontadas las 24 
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del proemio "a! lector» y las 6 del índice, las 
adiciones y correcciones y el colofón. Su por-
tada es idéntica a la del tomo I , sin más varian-
tes que la indicación del número del tomo y la 
fecha de impresión que es la de 1886. 
Comprende 15 leyendas sobre la vida de 
Mahoma, en las que se írafa de su nacimiento y 
crianza, su predicación, persecuciones y destie-
rro, sus batallas, milagros y muerte. Sus títulos 
son como sigue: I , «Leyenda del nacimiento, in-
fancia y casamiento de Mahoma»; 11, «Leyenda 
de Temmin Addar»; 111, «Leyenda del Rey Te-
bín, fundador de Medina»; IV, «Conquista de la 
Caaba por Mahoma»; V, «Historia de una profeti-
sa y de un profeta del tiempo de Mahoma»; VI «Ba-
talla del Rey Almohalhal Ben Alfayadi; V i l , «Le-
yenda del alárabe y la doncella»; VIH, «Batalla 
de Alazyad y los de Meca contra el profeta Maho-
ma»; IX, «Leyenda del Milagro de la Luna»; X, 
«Leyenda de la ascención de Mahoma a los cie-
los»; XI, «Leyenda de Guara Alhochorati»; XII , 
«Leyenda de Mahoma y Alharits, y XIII, «Le-
yenda de la muerte de Mahoma». 
En el proemio «al lector» no hace el señor 
Guillen como en el tomo I de esta obra, una ex-
posición, más o menos sintética, del asunto des-
arrollado en cada leyenda, sino que por referirse 
todo lo que comprende este tomo a la vida y 
hechos de Mahoma, se ocupa de la figura del 
profeta Muslime, citando los autores que han 
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íraíado preferentemente de él, y los juicios que 
han emitido acerca de su carácter, tendencias y 
cualidades; aseverando que con esos datos y 
opiniones, puede ya la historia pronunciar su 
sentencia definitiva sobre la personalidad del 
viejo de la montaña, dándole a conocer en su 
verdadera fisonomía, real, despojada d é l a s fan-
tásticas vaguedades de la leyenda, de las soña-
doras exaltaciones de la superíición y de los 
rigores inexorables del od¡o,« en todo su enér-
gico relieve, en la plenitud de sus cualidades,, 
con sus mezquindades y con sus grandezas, 
con sus virtudes y con sus vicios». 
El tomo III, cuya portada, es igual a la 
anterior, sin más diferencia que la indicación del 
número de orden, consta de 394 páginas, inclui-
das 62 que ocupa el proemio «al lector» y las 6 
del índice, correcciones y colofón, quedando, por 
tanto, reducido el texto a 326 páginas. Compo-
nen éste, doce leyendas que hacen referencia a 
los sucesores del fundador del Islamismo y son 
«bien interesantes respecto a puntos capitales de 
las creencias mahometanas». 
Sus títulos son los siguientes: I , «Leyenda de 
la conversión de Omar; I I , «Batalla del valle de 
Yermuk»; III, «El hijo de Omar ben Aljaíab y la 
judía»; IV, «Leyenda del alcázar del oro»; V , 
«Alí ben abi Talib y las cuarenta doncellas»; VI , 
«Batalla de Alcxyab ben Hancar con los maho-
metanos»; VII , «Batalla de jozaima Alberiquia^ 
— 87 ~ 
contra Alí bcn abi Talib»; VIII, «Muerte de Bilal, 
almuédano de Mahonia»; IX, «Maravillas que 
Dios mostró a Abraham en el mar»; X, «Leyenda 
de los dos amigos»; XI , «Leyenda de Alidachel 
el malo y del día del juicio», y XII, «Leyenda del 
día del Juicio». 
En el proemio expone el señor Guillen el ar-
gumento de cada una de estas doce leyendas, 
haciéndolo con alguna extensión, especialmente 
en las tres referentes al segundo Califa, Omán 
ben Aljatab. 
El autor termina el proemio con estas pala-
bras, en las cuales declara el propósito que le 
guió al publicar las Leyendas moriscas: 
«Concluyo la tarca que me he impuesto al 
comenzar esta obra, en la cual creo haber reve-
lado un aspecto nuevo de las letras patrias; algo 
del modo de ser y de creer de gente española 
durante mucho tiempo; algo que ilustre y expli-
que las luchas, resistencia y desventuras de 
parte de la población de España durante dos 
siglos; algo que sirva de nuevos argumentos a 
nuestra crítica histórica, y que descubra un as-
pecto nuevo de la historia interna española.» 
Las Leyendas moriscas forman parte de la 
Colección de escritores castellanos, editada 
por la iniciativa y bajo la dirección de don Ma-
riano Catalina; volúmenes núms. 55, 42 y 48. 
X I X . — E l Monasterio de la Santa Espina; 
su erección, privilegios y visicitudes; por F. Gui-
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lien Robles; y documentos refercníes a la nueva 
fundación hecha en el mismo Monasterio por la 
Excma Sra. Condesa de la Santa Espina, mar-
quesa viuda de Valderas, de Escuelas primaria 
y agrícola con asilo para pobres. Madrid; tipo-
grafía de los Huérfanos; calle de Juan Bravo, nú-
mero 5; 1887. 
En cuarto mayor, 90 páginas; el texto ocupa 
42, y el resto la escritura fundacional de las 
Escuelas, los estatutos de las mismas, la Real 
orden, aprobando la fundación y el Real Despa-
cho concediendo a dona Susana Montes Bayón, 
marquesa viuda de Valderas, el título de Con-
desa de la Santa Espina. 
En esta obra se hace un breve historial de! 
famoso Monasterio, uno de los más renombra-
dos de España , desde su fundación, en 20 de 
Enero de 1147, por la infanta D.a Sancha de 
Castilla, hermana del rey Alfonso VII, hasta 1887 
en que pasó a poder de la Marquesa la extensa 
finca de la Espina. 
En tres capíiulos se divide este trabajo. En 
el primero hace el autor la historia externa del 
Monasterio, ocupándose de su fundación, de 
sus vicisitudes, de sus prosperidades y de sus 
sucesos adversos; de sus tesoros artísticos y de 
sus obras de embellecimiento; de los ilustres 
personajes enterrados en las capillas de su Igle-
sia; de ios daños sufridos en el violento incendio 
de 21 de julio de 1731, en que estuvo el Monas-
íerio a punto de total ruina, por haber ardido 
gran parte del majestuoso edificio, pereciendo la 
copiosa biblioteca, muy rica en obras selectas, 
y el archivo que encerraba las viejas crónicas de 
la casa y los títulos de sus heredades; eleván-
dose estos daños a la suma de 1.353.543 reales, 
según la relación pericial jurada que se le pre-
sentó a! rey Felipe V, sin contar las alhajas, cua-
dros, esculturas y muebles destruidos; de las 
vandálicas depredaciones que los soldados de 
Napoleón hicieron en la Santa Espina, robando 
sus tesoros, sus granos y sus ganados, y arro-
jando a los monjes de su tranquila morada, y, 
por último, de la exclaustración que concluyó, 
en breve espacio, con aquel convento y comuni-
dad, que se había perpetuado por más de cinco 
«iglos. 
El capítulo II se refiere a la parte interna, a 
la vida íntima del Monasterio, tratando de su 
constitución, de sus privilegios y exenciones y 
de su cuantiosa fortuna. Este Monasterio fué 
claustral, perteneció a la orden del Císter y re-
gíalo un Abad, cuyo cargo era de por vida y fué 
durante largo tiempo electivo. Lo rigieron 116 
Abades, habiéndose elegido el último en 1828. 
Los religiosos de esta casa, cobraron fama 
de muy observantes y estudiosos, costeando 
frecuentemente la Comunidad a muchos de ellos 
para seguir estudios superiores en las Universi-
dades españolas, especialmente en Salamanca. 
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Los Pontífices y Reyes concedieron grandes 
mercedes, privilegios y exenciones a este Mo-
nasterio; tuvo derecho de asilo, no ya en la igle-
sia o en los claustros, sino hasta en sus granjas^ 
y ningún Legado podía obligar a sus Abades a 
excomulgar a quien morase en el Monasterio, ni 
tampoco a sus sirvientes, familiares o favorece-
dores, ni aún a los que molían en sus molinos, 
sin intervención de la Comunidad. Su hacienda 
era cuantiosa, no teniendo que envidiar nada en 
este orden a los más opulentos cenobios espa-
ñoles; tal era su caudal en vasallos, montes, tie-
rras, diezmos, censos, servidumbres, granjas, 
molinos y casas, viéndose aumentadas conti-
nuamcnle sus propiedades rústicas y urbanas y 
sus derechos reales por las donaciones ínter 
vivos o morfis causa que le hacían los reyes, 
príncipes o particulares, ya por cumplimiento de 
algún piadoso voto, bien en pago de sufragios 
por las almas de los difuntos, o como muestra 
de agradecimiento por las sepulturas concedi-
das en su iglesia. 
La caza de sus bosques era abundantísima y 
sus ganados numerosos, en tales términos que 
hubo un tiempo en que poseyó una gran vacada 
y hasta 6.000 ovejas; no obstante tan conside-
rable número, eran de tal extensión su pastos, 
que todavía podía arrendar sus hervajes. 
Sus pleitos con las villas comarcanas por cues-
tiones de linderos, censos y otras prestaciones. 
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fueron conslanícs y ruidosos, singularmente con 
los concejos y vecinos de Sahagún y Tordesillas; 
alcanzando algunas de estas contiendas judicia-
les tdr|cinusitadas proporciones e impensando 
tal derroche de gastos y tiempo que hicieron pre-
cisa la intervención de la autoridad real para 
poner termino a estos litigios y restablecer los 
derechos del Monasterio, frecuentemente des-
conocidos por los pueblos colindantes. 
El tercero y último capítulo trata del estado 
en que se encontraba el edificio en 1887, descri-
biéndose la disposición de su fábrica, su gran 
patio de estilo greco-romano, que consta de dos 
cuerpos de orden dórico; el patio interior tam-
bién de dos cuerpos, toscano el inferior y el de 
arriba jónico; la iglesia con tres naves con bó-
vedas peraltadas, arcos ojivales, pilares de co-
lumnas agrupadas y ventanales cuadrados o en 
semicírculo, decorados con relieves, molduras y 
columnitas, obra todo ello de los siglos medios, 
y el crucero y capilla mayor en los que predo-
mina el Renacimiento; las capillas laterales, la 
fachada del templo, trazada según se cree por 
un discípulo de Ventura Rodríguez y construida 
en el siglo XV11I, constituida por tres cuerpos 
flanqueados por dos torres y rematados por un 
frontón triangular. 
Hablase también en este capítulo del coto del 
Monasterio, cuya extensión era de 10.500 fane-
gas de tierra, estando cerrado en no pequeña 
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paríc por una cerca de sillares con almenaje y 
resaltada por cubes almenados también. 
Termina esta parte con un fervoroso elogio 
de la obra realizada por la marquesa viuda d^ 
Valderas, a cuya ilustre dama deberá 'a patria 
la conservación de un monumento arquitectónico 
de singular estima, cuyos muros, a pesar de sus 
mutilaciones y menoscabos, constituyen un vivo 
y elocuente testimonio de nuestras pasadas gran-
dezas. 
XX.—Los manuscritos árabes de Medicina 
de la Biblioteca Nacional. Catálogo de los mis-
mos publicado en E l Siglo Médico de Madrid, 
núms. 786, 787, 788, 789 y 790, correspondien-
tes a los días 18 y 25 de Marzo y 1, 8 y 15 de 
Abril de 1888. 
Comprende este trabajo la descripción de los 
manuscritos árabes que se conservan en la B i -
blioteca Nacional, as í en su parte externa (con-
diciones materiales de los mismos, estado de 
conservación, páginas, fecha del original o de 
la copia, notas marginales, etc.), como en su 
parte Interna (título, nombre del autor, asunto o 
materia del manuscrito y secciones o partes en 
que está dividido), acompañando unos apuntes 
biográficos de los autores y el Catálogo de sus 
producciones, y por medio de notas la indica-
ción bibliográfica de las obras en que se en-
cuentran estudios o referencias acerca de los 
autores catalogados. 
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Un resumen de este trabajo lo incorporó el 
señor Guillen Robles a su Catálogo de los ma-
nuscritos árabes existentes en la Biblioteca Na-
cional de Madrid, del que nos ocuparemos más 
adelante. 
XXI.—Leyendas de ¡osé , hijo de Jacob, y 
de Alejandro Magno, sacadas de los manuscri-
tos moriscos de la Biblioteca Nacional de Ma-
drid, por F. Guillen Robles. Zaragoza, Imprenta 
del Hospicio provincial, 1888. 
Un volumen en cuarto de 282 páginas de 
texto y 88 de prólogo, anteportada, portada y 
dedicatoria. 
La obra está dedicada a la Diputación pro-
vincial de Zaragoza, a cuya costa se imprimió, 
formando parte de la Biblioteca de escritores 
aragoneses, por entender que las leyendas refe-
ridas estaban escritas por mudejares de aquella 
región. 
En el prólogo reproduce el señor Guillen 
algunos párrafos del que puso como introduc-
ción a las Leyendas moriscas, de las que ya 
nos hemos ocupado, insistiendo en la ¡dea que 
le impulsaba a hacer la traducción de los textos 
aljamiados, en que se contienen los originales 
de dichos trabajos literarios, o sea, popularizar 
datos interesantísimos de la vida íntima y parti-
cular de nuestros moriscos, para que con tales 
noticias pueda llegarse a tener un conocimiento 
más verídico de las creencias, sentimientos, in-
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clinacioncs, usos y costumbres de aquellas gen-
íes, que constituyeron un núcleo importantísimo 
de ¡a sociedad española en las postrimerías de 
la Edad Media y comienzos de la Moderna, y 
que fueron en muchas ocasiones motivo de con-
troversia, de inquietudes y de preocupación para 
los gobernantes y de graves peligros para la 
seguridad del Estado. 
Expone, después, largamente, el asunto de 
las dos leyendas que abarca este volumen «las 
más extensas e interesantes que nos legaron los 
moriscos» según advierte el traductor, haciendo 
ver, en cuanto a la de José, que el relato de esta 
historia que se hace en la Biblia, aparece idén-
tico en el fondo, aunque vario en los detalles, en 
él Alcorán, ocupando entera la sura o capítulo 
XII, bajo el título de Yusuf o de José. 
Con más extensión todavía que al referirse 
al de la leyenda de José, trata del argumento de 
la de Alejandro Dulcarnain, estimándola como 
«mucho más importante que la primera, por ser 
generalmente menos conocida que ésta en su 
totalidad y pormenores», por cuya causa le de-
dica mayor atención, relatando con gran minu-
ciosidad, en algunos pasajes, hechos culminan-
tes de la vida del celebre conquistador griego, 
sus batallas y correrías, sus románticos amo-
res con la princesa Tallo de Rosa, hija de Sis-
tan, su expedición a la India para traer a su 
amada presentes dignos de su pasión, su incon-
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írastablc valor, sus audacias, su poderío y su 
muerte. 
Hace constar que las dos leyendas a que nos 
referimos son traducciones aljamiadas de obras 
arábigas y fueron hechas, sin duda alguna, por 
moriscos aragoneses, como claramente lo ates-
tiguan el estilo, los giros y el lenguaje en que 
están escritas. 
En cuanto al mérito literario de estas trans-
cripciones, el señor Guillen lo estima como bien 
escaso por estar hechas «sólo para ser entendi-
das por aquellos moriscos que olvidaron la len-
gua de su mayores». 
XXW.—Hisíoría del Maestre último que fué 
de Moníesa y de su hermano don Felipe de 
Borja; publicada por D. Francisco Guillen Ro-
bles. Dos tomos. Madrid, 1889. 
La editó la Sociedad de Bibliófilos espa-
ñoles, figurando al número 26 de la lista de 
libros publicados por la misma. 
Es una interesante historia de D. Pedro Luis 
y D. Felipe Galcerán de Borja, maestres de Mon-
íesa y gobernadores de Orán, escrita por un 
soldado asturiano que en el siglo XVI militó du-
rante más de treinta años en Berbería, donde 
tan hazañosas empresas realizó el valor es-
pañol. 
Catálogo de los manuscritos á rabes existen-
íes en la Biblioteca Nacional de Madrid. Ma-
drid, imprenta y fundición de Manuel Tello, im-
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presor de Cámara de S. M . Don Evaristo, 8-1889. 
Un volumen en cuarto mayor, de páginas: 
Xü de anteportada y prólogos y 332 de texto, 
2 de índice general y 2 de rectificaciones. 
El número de manuscritos a que se refiere 
este Catá logo se eleva al de 1106; y respecto ai 
método que ha presidido en su confección noa 
dice el autor, en el prólogo, que «teniendo en 
cuenta el especialísimo carácter de nuestra co-
lección y el número relativamente corto de sus 
códices, se han ido éstos describiendo uno por 
uno, según el orden numérico que tenían, salvo 
en casos muy contados, y al final se han clasifi-
cado por medio de tres índices, de autores, de 
títulos de obras y de materias, con sus respec-
tivas llamadas a las partes del texto correspon-
dientes. Por ta! manera, quien desee conocer la 
totalidad de los manuscritos que forman esta 
colección, podrá satisfacer su empeño recorrien-
do el Catá logo; al que busque un autor determi-
nado, el índice de autores le manifestará si 
existe, a la vez que todos los lugares del texto 
en que aparezca citado; quien se proponga estu-
diar una obra, la hallará en el índice de títulos; 
el que quiera saber lo que el Catá logo contiene 
sobre asuntos determinados, lo averiguará fácil-
mente consultando el índice de materias; cada 
una de las citas lleva sus llamadas al texto, que 
servirán como de ampliación e ilustración a 
las indicaciones de los índices.» 
— 97 — 
«Emcabeza la descripción de cada manus-
crito el nombre del autor, y si se ignora, el título 
de la obra, ya citando el que le corresponde, 
bien porque conste o bien porque sea conocido, 
ya, en su defecto, manifestando en un breve 
título el asunto del libro. 
«Los nombres de autores se citan empe-
zando siempre por el más conocido, Almakan, 
Algazzali, Abbeitar o Assemusi; a éste sigue el 
Lakba, o sobrenombre honorífico, Lesaneddín, 
Nurcddin, Xemseddin; a éste la cunia o ape-
llido de ascendencia Abu Chafar, Abu Abdallah, 
tras de la cual va el nombre propio, Moham-
med, Yahya, Soleiman, etc., y en pos de ellos 
de cunia de descendencia de todos ellos, de al-
gunos o de sólo uno, según hayan podido ave-
riguarse. 
«Sigue al nombre del autor, el título en 
árabe de la obra, cuando lo contiene el manus-
crito en todo o en parte, o si no existe en él, 
cuando ha podido averiguarse; aunque en este 
último caso haciéndolo constar más adelante; 
acompaña al título árabe su traducción caste-
llana. 
«Después de ambos antecedentes precisos 
para relacionar el texto con los índices, van la 
descripción externa e interna del manuscrito. 
Comprende la primera los siguientes términos: 
tamaño, conforme a nuestro papel sellado, según 
las excelentes instrucciones que para la catalo-
7 
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•gación de impresos ha publicado la junta facul-
tativa de Archivos, Bibliotecas y Museos; nú-
mero de volúmenes, si tiene más de uno; si está 
escrilo en papel o pergamino; extensión de la 
caja del texto determinada en centímetros y mi-
límetros y líneas de las páginas, cuando son las 
mismas en todas ellas; primeras palabras con 
que comienza la obra después del bísmillah de 
rigor y últimas con que termina; número de 
folios; carácter de letra, si es oriental, si es ma-
grebi, anotaciones interlineales y marginales, 
minaturas y epígrafes miniados, caso que los 
haya; indicación de donde se encuentran el título 
y nombre del autor; estado de conservación y 
clase de encuademación cuando está encuader-
nado el manuscrito. La descripción interna com-
prende: el asunto de la obra, sus divisiones, una 
somera indicación biográfica de su autor, nom-
bre del copista, fecha en que se hizo la copia y 
noticia de su procedencia; las fechas se han 
fijado siguiendo las tablas cronológicas del doc-
tor Fernando Wastenfeld; a todo esto se acom-
pañan frecuentemente indicaciones, ya en el 
texto, ya en notas de las ediciones más conoci-
da& de la obra y de los autores que más espe-
cialmente han tratado de ésta. 
»A continuación del texto va el índice de 
autores con una nota explicativa al principio, 
^ara facilitar su manejo; refiérese el índice al 
Wüo citándose los nombres, tal cuál en éste se 
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consignan, con referencias de aquellos oíros por 
los cuales pueda el autor ser conocido, 
•Después del índice de autores va el de los 
títulos árabes de las obras, y a continuación el 
de materias que para facilitar las indagaciones 
se han ordenado, no por la mayor importancia 
que hubiera de concederse a cada una, sino alfa-
béticamente; Aries, Bellas Letras, Ciencias, 
Historia, Jurisprudencia y Teología, con las 
subdivisiones de ellas a que hayan dado lugar 
los manuscritos de la colección y llevando al fin 
una sección de Varias materias. Estas se han 
determinado por el asunto de la obra, no por la 
forma, prosa o verso en que se redactaron, aun-
que se han sacado referencias para determinar 
las escritas en verso. 
»A estos índices sigue el general del Catá-
logo. . .» que es como sigue: 
Prólogo,—Abreviaturas.—Texto.— Indice de 
autores, comentadores y copistas.—Indice de los 
títulos árabes.—Indice de materias en que va 
dividido y subdividido, en esta forma: 
Artes: Música. 
Bellas Letras: Retórica y Poética.—Obras 
literarias en prosa y en verso. 
Ciencias: Ciencias en general. —Física, Quí-
mica, Historia Natural y Agricultura.—Medicina. 
—Matemáticas, Astronomía.—Filosofía, Lógica, 
Etica, Política, Ciencia militar.—Lexicografía. 
—Gramática.—Bibliografía.—Ciencias ocultas. 
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Historia: Arqueología, Cronología, Geogra-
fía.—Biografía general y particular.—Historia 
de Africa, Asia y España.—Documentos histó-
ricos. 
Jurisprudencia: Cristiana.— Musulmana. — 
Tratados generales de Derecho.—Tratados par-
ticulares.—Contratos.—Matrimonio.—Herencia. 
Préstamos.—Diezmos y otros asuntos.—Con-
sultas y respuestas jurídicas. Penas. Procedi-
mientos. 
Teología: Cristiana.— Musulmana. — Alco-




Las Picardías de Dali/a.—Cuento de L a s mil 
y una noches, traducido por F. Guillen Robles. 
En cuarto prolongado, 55 páginas de texto. 
Lo publicó L a España Moderna. El ejemplar 
que hemos visto carece de portada, no pudien-
do, por tanto, dar completa su referencia biblio-
gráfica. 
Apuntes para la Historia de los estudios 
musulmanes en España: 
Colección de novelas. 
Abnegación (novela). 
Además el señor Guillen publicó en varias 
revistas entre ellas la Academia, Ciencia cris-
tiana, Revista de España, Boletín de la Acade-
mia de la Historia y el Literaturblatt fur orien~ 
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talischie Philologie de Munich, distintos artícu-
los sobre temas arábigos y otros de crítica biblio-
gráfica en español y francés, acerca de obras de 
Eguilaz, Oliver, P. Lerchundi y Castellanos, Co-
dera, Simonet, Fernández y Amador de los Ríos. 

ÍNDICE CROHOtOGieO 
de los méritos 57 servicios del arabista 
ID. Francisco Guillen 'Robles 
1862.—Se gradúa de Bachiller en Aries en el 
Instituto provincial de Málaga, con nota de So-
bresaliente. 
Granada. Curso de 1862 a 1863. Premio or-
dinario en Metafísica. 
Premio ordinario en Historia Universal, curso 
1862 a 1863. 
1864.— 22 de Septiembre. Se graduó de Ba-
chiller en Filosofía y Letras en Granada, con 
nota de Sobresaliente. 
Premio ordinario en Lengua Arabe, primer 
curso, 1864 a 65. 
Idem, id . , segundo curso, 1865 a 66. 
Idem, en Historia Crítica de España, curso 
1865 a 66. 
— 104 — 
1866.—Se licencia en la Facultad de Filoso-
fía y Letras, obteniendo el título por oposición. 
1868. —15 de Febrero. Hace los ejercicios de 
Bachiller en Derecho, con certificación de So-
bresaliente en la Universidad de Granada. 
1869. —14 de Mayo. Se licencia en Derecho 
Civil y Canónico, con nota de Sobresaliente, en 
la Universidad Central. 
1871.—2 de Noviembre. Se incorpora al Ilus-
tre Colegio de Abogados de Málaga. 
1873.—Se le elige por unanimidad Secretario 
General de la Academia de Ciencia y Literatura 
del Liceo de Málaga. 
1873. —Es elegido Diputado Provincial por 
«I séptimo distrito de Málaga. 
1874. —30 de Octubre. La Real Academia de 
la Historia le nombra Académico correspon-
diente. 
1875. —En sesión de 10 de julio le nombra el 
Ayuntamiento de Málaga, poF «aclamación uná-
nime» Cronista de la ciudad, «en atención a su 
reconocida ilustración, a sus trabajos literarios 
y al especial servicio prestado en Málaga, coor-
dinando los datos de su pasado y publicando su 
Historia». 
1876. —Es elegido, por unanimidad, Presi-
dente de la Academia de Ciencias y Literatura, 
del Liceo malagueño. 
1876.—7 de junio. L a Sociedad artístico-
literaria de admiradores de Cervantes, de Má-
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laga, le confiere el título de Socio honorario. 
1876. —16 de Octubre. Obtiene el primer pre-
mio por su obra Biografías de algunos célebres 
Letrados que pertenecieron a l Ilustre Colegio 
de Abogados de Málaga, en el certamen cele-
brado por esta Corporación para solemnizar el 
primer centenario. 
1877. —Se le nombra Socio de número de 
la Económica de Amigos del País , de Málaga. 
1877.—21 de Mayo. Se le elige Bibliotecario 
del Colegio de Abogados de Málaga, siendo 
reelegido en varios años sucesivos para el mis-
mo cargo que desempeñó hasta 1882. 
1877. —1.° de Agosto. A propuesta del Direc-
tor General de Bellas Artes, se le nombra Vocal 
de la Junta encargada en Málaga de recoger y 
clasificar los objetos de arte retrospectivo exis-
tentes en los establecimientos públicos de aquella 
capital, que habían de remitirse a Francia para 
que figurasen en la Exposición Universal del 
año 1879. 
1878. —15 de Septiembre. Se le nombra Pro-
fesor auxiliar del Instituto de Málaga, desempe-
ñando durante dos cursos la cátedra de Econo-
mía Política y agregada de Geografía y Estadís-
tica comercial. 
1878.—30 de Septiembre. Se le nombra So-
cio corresponsal oficial de la Económica Cor-
dobesa. 
1881.—5 de Marzo. Es elegido Académico 
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numerario de la Provincial de Bellas Aries de 
Málaga. 
1881.—25 de Abri l . La Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando le nombra Aca-
démico correspondiente. 
1881.—21 de jul io. Es nombrado de real or-
den para asistir, en representación de España , 
al V Congreso Internacional de Orientalistas de 
Berlín. 
1881.— 15 de Octubre. Por R. O. se le auto-
riza para que estudie, copie y extracte los Códi-
ces arábigos de la Biblioteca del Escorial. 
1881.—Se pide de R. O. en calidad de prés-
tamo a la Biblioteca de Oxford el manuscrito 
árabe titulado Monfabes de Aben Haiyan para 
que lo estudie y copie. El manuscrito se recibió 
en Madrid el 15 de Diciembre. 
1881.—15 de Diciembre. Se posesiona del 
cargo de Diputado provincial de Málaga, para 
el que fué nombrado de R. O., desempeñándolo 
hasta fines del mismo mes de 1882. 
1885.— 5 de Abril. Con motivo de la publi-
cación de su obra Málaga musulmana, la Dipu-
tación provincial malagueña acordó por unani-
midad nombrarle Cronista de la provincia. 
1885.— 25 de Abril. El Gobernador civil de 
Málaga le nombra vocal de la Junta provincial 
de Estadística, en concepto de Abogado. 
1884.—15 de Enero. Se le nombra, previa 
oposición, individuo del Cuerpo de Archive-
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ros, Bibliotecarios y Anticuarios, Sección de 
Biblioteca, y arabista de la Biblioteca Na-
cional. 
1884.— 17 de junio. Es nombrado socio de 
la Unión Hispano-Mauriíánica de Granada, ad-
cribiéndole a la Sección de Literatura como ara-
bista. 
1884. —20 de Octubre. Se le designa por el 
Ministro de Fomento, para que redacte, en unión 
de otros señores, el proyecto de Reglamento de-
finitivo del Cuerpo de Archiveros, Biblioteca-
rios y Anticuarios. 
1885. — 12 de Mayo. Se le elige vocal de la 
junta directiva de la Sociedad Geográfica de 
Madrid. 
1886. —50 de Mayo. Se le nombra vocal de 
la junta directiva de la Sociedad Española de 
Geografía Comercial de Madrid, antes Africa-
nistas y Colonistas. 
1886.— 29 de Julio. Se le designa para vocal 
de la junta nombrada por el Gobierno para reci-
bir y catalogar los libros de la Biblioteca de 
Osuna, adquirida por el Estado. 
1886.—20 de Septiembre. La Academia de la 
Historia le nombra individuo de la Comisión en-
cargada de recibir y clasificar los documentos 
históricos de los carlistas, adquiridos por el Es-
tado de D. Antonio Pirala. 
1886.— 8 de Noviembre. Se le nombra de 
real orden vocal del tribunal de oposiciones a la 
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cátedra de Lengrua Arabe, de la Universidad de 
Zaragoza. 
1887.— 15 de Febrero. Por R. O. se le nom-
bra vocal suplente del tribunal de oposiciones a 
la cátedra de Bibliografía e Historia Literaria de 
la Universidad 
1889.—7 de Febrero. Se le nombra Jefe del 
Museo de Reproducciones Artísticas de Madrid. 
1889. —30 de Noviembre. Es elegido para el 
cargo de Contador de la junta de gobierno de la 
Sociedad de Bibliófilos españoles. 
1890. —18 de Marzo. Por R. O. del Ministro 
de Fomento se le comisiona para que pase a las 
provincias de Andalucía a estudiar los manus-
critos árabes existentes en ellas. 
1891. — 16 de Abril . La Real Academia de la 
Historia le elige académico de número. 
1891.— 15 de Noviembre. Se le nombra vo-
cal de la junta organizadora para el X Congreso 
Internacional de Orientalistas que había de cele-
brarse en Sevilla en 1892, con motivo del IV cen-
tenario del descubrimiento de América. 
1901. — 24 de Mayo. Se le nombra jefe de la 
Biblioteca universitaria de Granada. 
1902. —10 de Julio. Se le encarga por el M i -
nisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes, a 
propuesta de la junta facultativa de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, para que gire una visita 
de inspección al Museo Arqueológico de Gra-
nada y proponga lo conveniente para su debida 
instalación. 
FUENTES eONSULTADHS 
E l Avisador Malagueño, periódico diario; 
colección del ano 1871. 
E l Correo de Andalucía, diario de Málaga, 
colección de 1876. 
Etcétera, abreviatura semanal, Málaga, co-
lección de 1876. 
Acias del V Congreso de Orientalistas, ce-
lebrado en Berlín en Septiembre de 1881. 
L a s Noticias, diario malagueño, colecciones 
de 1880 y 81. 
E l Liceo de Granada, revista mensual de 
Ciencias, Literatura y Artes. Granada, imprenta 
de D. Paulino Ventura Sabatel, Plaza de Biba-
rrambla. Colección de 1875. 
L a Familia (lecturas del hogar). Semanario 
popular de conocimientos útiles, dirigido por 
D. Francisco]. Cobos y D. José España Lledo, 
con la colaboración de distinguidos escritores. 
1882-83. Granada, imprenta de la Lealtad, a 
cargo de J. G. Garrido. 1883. 
— 110 -
Apareció el 5 de Marzo de 1882 y terminó en 
25 de Febrero del siguiente año. Se publicaron 
62 números. 
Revista Europea. Año I , tomo 5.°, núm. 45, 
1874. Madrid. Medina y Navarro editores. Calle 
del Rubio, núm. 25. Imprenta dé l a Biblioteca de 
Instrucción y Recreo. 
E l Folletín, revista semanal de Ciencias, L i -
teratura, Teatros, etc. Propietario y Director, 
D. José C. Bruna. Málaga, imprenta del Correo 
de Andalucía. Colección de 1875. 
L a Ilustración Andaluza (continuación de 
E l Folletín. Revista de Ciencias, Literatura, Ar-
tes, Teatros, etc. Director propietario, don José 
C. Bruna; Redactor-jefe, N . Díaz de Escovar. 
Málaga. Imprenta de L a s Noticias y la Revista 
de Andalucía. Calle del Císter, núm. 9. Colec-
ción de 1880. Hombres notables de Málaga y 
su provincia. Obra redactada por Nicolás Muñoz 
Casisola, con la colaboración de distinguidos 
escritores y precedida de un prólogo por el se-
ñor D. Francisco Guillén Robles. Málaga, 1882, 
Imprenta de Nicolás Muñoz Madueño. San Juan 
de Dios, 1.—En folio. 
E l Imparcial, diario madrileño^ colección 
de 1877. 
E l Siglo Médico, periódico de Medicina, C i -
rugía y Farmacia, consagrado a los intereses 
morales, científicos y profesionales de las clases 
médicas. Fundadores: señores Dclgrás, Esco-
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lar, Méndez Alvaro, Tejada, España y Nieto 
Serrano.—Director, D. Matías Nieto Serrano. 
Redactores, D. Ramón Serret, D. Carlos María 
Cortezo, D. Angel Pulido.—Madrid, 1888. Enri-
que Teodoro, impresor. Amparo, 112 y Ronda 
de Valencia, 8; teléfono, 552.—Publicación se-
manal.—Colección de 1888. 
Boletín de la Academia de Historia. Tomo 
IV, cuaderno V. Madrid, Mayo, 1884. 
Panegíricos y discursos. Originales del re-
verendo padre Francisco Jiménez Campaña , de 
las Escuelas Pías de San Fernando de esta 
Corte. Con licencias necesarias, Madrid, i m -
prenta Moderna; C a ñ o s , núm. 4; 1905. 
Prospecto de la Sociedad de Bibliófilos E s -
pañoles. Madrid, 13 de Noviembre de 1889. 
E l Mediodía, diario malagueño. Colección 
de 1876. 
José María Padrón Ruiz. Málaga en nuestros 
días; con un prólogo de D. Pedro Gómez Cha-
vez. Málaga. Imprenta y librería de Herederos 
de Fausto Muñoz. Méndez Núnez, 4. 1896. 
E l Bético, periódico semanal de Literatura, 
Ciencias y Artes. Granada. Imprenta de E l 
Triunfo, calle de Cas tañeda , núm. 10. Colec-
ción 1865. Se publicaba los días 1, 8,16 y 24 de 
cada mes, constando cada número de 16 pági-
nas en cuarto español. 
Lo dirigía D. Antonio Berrocal Ferriz; fué 
Secretario de Redacción, D. Juan Jiménez Ramí-
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rcz; desde su publicación hasta el 30 de Abril 
de 1865, y desde esta fecha hasta su terminación, 
D. Salvador Pérez Montoío. Se publicaron 25 
números solamente. El primero apareció el 8 de 
Febrero de 1865 y el último el 8 de Agosto del 
mismo afío (págr. 22). 
E l Amigo del Pueblo, periódico republicano-
federal. Dirección, Antonio Luis Carrión. Má-
laga. Imprenta de E l Amigo del Pueblo. Gra-
nada. Colección de 1871, núms. 362, 63 y 64. 
Liíerafurblatt fur orientalische Philologiav 
de Munich. Colección de 1885. 
Archivo de la Diputación de Málaga, libros 
de actas de 1873, 81, 82 y 83. 
Archivo del Ayuntamiento de Málaga. Libro 
de actas de 1875. 
Archivo de la Parroquia de los Santos Már-
tires, de Málaga. Libro 41 de matrimonios. 
Archivo del Registro civil del juzgado de la 
municipal del distrito de la Merced de Málaga.. 
Tomo IV de la sección de matrimonios. 
Recuerdos marroquíes, del moro vizcaíno 
José M . de Murga (a) el Hach Mohammed Albag-
dady. Bilbao. Imprenta de Miguel de Larrum-
bre. 1868. 
Revista Europea. Año 1. Tomo III. 1874. Ma-
drid. Medina y Navarro, editores; calle del Ru-
bio, núm. 25. Imprenta de la Biblioteca de Ilus-
tración y Recreo. 
Lista de Abogados del Ilustre Colegio de 
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Málaga, en esíc año económico de 1872-75, con 
expresión de sus habitaciones y número de anti-
güedad. Málaga, 1872. Imprenta de Carreras e 
Hijos. Constitución, núm. 52. 
Idem de los años de 1875-74 a 1882 85. 
Libro de Incorporaciones, del Colegio de 
Abogados de Málaga. 
Archivo del Registro civil del juzgado muni-
cipal del distrito del Sagrario de Granada. Tomo 
número 187 de la sección de Defunciones. 
E l Porvenir. Diario político independiente y 
de intereses generales. Málaga. Tip. de E l Indi-
cador de España. Postigo de los Abades, n.0 2. 
Colección de 1883. 
E l Mediodía, diario de Málaga. Est. tip. de 
E l Mediodía, Císter, núm. 4. Colección de 1876 
y 1880. 
L a España Moderna. Revista ibero-ameri-
cana.—Director-propietario, j . Lavaro.—Madrid, 
Imp. de Antonio Pérez Dubrell, Flor baja, 22.— 
Tomos III, VII, IX y X, correspondientes a los 
meses de Marzo, julio, Septiembre y Octubre 
de 1889. 
Revista de Andalucía. Quinto ano. Tomo XII . 
Director propietario, Antonio Luis C a m ó n . — 
Málaga. Redacción, administración e imprenta, 
calle de Clemens, núm. 1. 1878. 
L a Alhambra, revista literaria. Manila (Islas 
Filipinas). Colección de 1889. 
L a Alhambra, revista quincenal de Artes y 
8 
— 114 — 
Letras. Director, Francisco de Paula Valladar. 
Granada. Tip. Comercial, Sta. Paula, 19. Colec-
ción de 1925. 
L a Ilustración Española y Americana. Ma-
drid. Colección de 1880. 
Efemérides granadinas. Coleccionadas por 
Luis Morcll y Terry. Granada, 1892. Esí . tip., 
Santa Ana, núm. 12. 
Manual del artista y del viajero en Granada, 
por j . Jiménez Serrano. Granada, 1845. 
L a Unión Mercantil, diario de intereses ge-
nerales. Málaga. Colección de 1926. 
E l Liberal, diario de Madrid. Colección 
de 1877. 
N O T A S 
(1) El R. P. Francisco Jiménez Campaña , 
Cccíor que fué del Colegio de PP. Escolapios 
de Granada, en la oración sagrada que pronun-
ció en la Catedral granadina el 2 de Enero de 
1884; página 241 de su obra Panegíricos y 
discursos. 
(2) Aun cuando el notable historiador y ar-
queólogo D. Manuel R. de Bcrlanga no era ma-
lagueño, puede considerársele como tal por los 
muchos años que residió en dicha población, a 
donde fué, siendo muy niño. El señor Berlanga 
fué alumno del Real Colegio de San Bartolomé 
y Santiago de Granada. 
(5) Guillén Robles no sólo estudió detenida 
y asiduamente los manuscritos de la Biblioteca 
Nacional sino también los de la del Palacio Real 
de Madrid, y los de la particular de Gayangos, 
haciendo de estos manuscritos varias notables 
traducciones que publicó con los títulos de Le-
yendas moriscas y Leyendas de José y Ale-
jandro Magno. 
(4) Partida de bautismo: «En la ciudad de 
Málaga a 14 de Octubre de 1846: Yo, el infras-
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criío, D. Antonio del Castillo, Presbítero, Cura 
teniente de esta parroquia del Señor de San Pa-
blo, bauticé solemnemente a un niño que nació 
el día 8 del corriente, a las diez de la mañana,, 
hijo legítimo de Juan Guillen, natural de la villa 
de Mijas, propietario, y de María de la Encarna-
ción Robles, su mujer, natural de la de Coín, 
todos en esta provincia. Se le puso por nombre 
Francisco José Rafael de la Santísima Trinidad 
y fué su madrina la abuela Materna, a quien 
advertí el parentesco espiritual y obligaciones 
que por él contrae, siendo testigos D. José Cal-
derón y D. Francisco Rodríguez, Presbítero. Y 
para que conste extendí y autoricé la presente 
partida en el libro de bautismo de esta parroquia 
en el mismo día, mes y año.—Antonio Castillo.» 
Aparece esta partida al folio 61, del libro V 
de bautismos, de la parroquia de San Pablo de 
la Ciudad de Málaga. 
(5) Distrito Universitario de Granada.—Insti-
tuto de Málaga.—Certificación académica per-
sonal.— D. Pedro Marcolain Sanjuan, Secreta-
rio accidental de este Instituto.—Certifico: Que 
D. Francisco Guillen Robles, natural de Málaga, 
provincia de la misma, se matriculó en este Ins-
tituto en el curso de 1859 a 60, en la asignatura 
de primer curso de Griego, o sea. Ejercicios de 
análisis y traducción latina y rudimentos de Len-
gua Griega, habiendo obtenido en los exámenes 
ordinarios la calificación de Sobresaliente. En 
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el curso de 1860 a 61 se matriculó en la de Ejer-
cicios de traducción de Lengua griega, segundo 
curso, obteniendo en los exámenes ordinarios 
la calificación de Sobresaliente. Así resulta de 
los libros que radican en esta Secretaría de mi 
cargo a que me remito. Y para que conste donde 
convenga al interesado y a su instancia, libro la 
presente de orden y con el V.0 B.0 del señor Di-
rector de este Instituto y con el sello del mismo, 
en Málaga a 17 de Diciembre de 1887.—El Se-
cretario accidental, Pedro Marcolain.—El Oficial 
de la Secretaría, José Fernández.—V.0 B.0 El 
Director, Dr. Ibáñez. 
(6) Universidad de Granada.—Facultad de 
Derecho.—Certificación académica personal.— 
Don Manuel Lacalle y Narváez, Licenciado en 
Derecho Civil y Canónico y Secretario General 
de esta Universidad.—Certifico: Que D. Fran-
cisco Guillen Robles, natural de Málaga, provin-
cia de ídem, cursó y aprobó en esta Universidad 
en el curso académico de 1862 a 65 las asigna-
turas de Literatura Latina e Historia Universal 
con la calificación de Sobresaliente en las dos y 
el premio ordinario en la segunda; en el de 65-64 
la Literatura Española con la de Sobresaliente y 
la de Derecho Romano, primer curso, con idén-
tica calificación; en el de 64 a 65, las de Derecho 
Romano, segundo curso, y Derecho Político y 
Administrativo con Sobresaliente en ambas y el 
premio ordinario en la segunda; en el de 65 a 66, 
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las de Derecho Civil español, común y foral y 
Economía Política y Estadística, con Sobresa-
liente en las dos y el premio ordinario en la se-
gunda, y en el de 66 a 67, las de Derecho Mer-
cantil y Penal e Instituciones de Derecho Canó-
nico, con Sobresaliente en las dos y el premio 
ordinario en la primera.—Y para que conste 
donde convenga al interesado y a su instancia, 
libro la presente de orden y con V.0 B.0 del se-
ñor Rector de esta Universidad y con el sello 
de la misma en Granada a 23 de Agosto de 1879. 
—El Secretario general, Licenciado Manuel de 
Lacalle.—El oficial del Negociado, Manuel Bra-
vo—V.0 B.0 El Rector, Dr. Argüeta. 
Universidad Cent ra l . - Facultad de Derecho. 
—Certificación académica personal.—Don José 
de Isasa y Valscca, Doctor en Derecho y Secre-
tario general de esta Universidad,—Certifico: 
Que don Francisco Guillen Robles, natural de 
Málaga, provincia de ídem, tiene hechos los es-
tudios siguientes: En la Universidad de Granada 
cursó y probó en el curso de 1862 a 63 las asig-
naturas de Historia Universal y Literatura La-
tina con la calificación de Sobresaliente, y Geo-
grafía, con la de Notable. En el de 1863 a 64, 
primero de Derecho Romano, con la de Sobre-
saliente. En el de 1864 a 65, segundo de Derecho 
Romano y Derecho Político, con la de Sobresa-
liente. En el de 1865 a 66, Derecho Civil y Eco-
nomía, con la de Sobresaliente. En el de 1866 a 
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67, Derecho Mercantil y Penal y Derecho C a n ó -
nico, con la de Sobresaliente. Sufrió los ejerci-
cios de Bachiller en Derecho en 15 de Febrero 
de 1868 con la calificación de Sobresaliente. En 
el de 1867 a 68, Ampliación del Derecho y Pro-
cedimientos judiciales con la de Sobresaliente. 
Dispensado del estudio de Práctica Forense por 
orden de 6 de Abril de 1869. Licenciado en De-
recho Civil y Canónico en 14 de Mayo de 1869, 
con nota de Sobresaliente, y se expidió el título 
en 16 de Octubre de 1871. Y para que conste 
donde convenga al interesado, y a su instancia, 
libro la presente de orden y con el V.0 B.0 del 
señor Rector de esta Universidad y con el sello 
de la misma en Madrid a 15 de Septiembre de 
1879.—V.0 B.0 El Rector, Rioz.—El Secretario 
general, José Lisasa.—El oficial del negociado, 
Antonio Flores. 
(7) Acta de matrimonio canónico: «En la ciu-
dad de Málaga a 23 de Noviembre de 1875.—El 
señor don Juan García Guerra, dignidad de Ar-
cipreste de esta Santa Iglesia Catedral, Gober-
nador de este obispado, S. P. con licencia del 
señor Cura propio de esta parroquia de los San-
tos Mártires Ciríaco y Paula, desposó por pala-
bras de presente que hicieron verdadero y legí-
timo matrimonio a D. Francisco Guillen Robles 
natural de esta ciudad, de veintisiete años , hijo 
legítimo de D. Juan y de D.a María de la Encar-
nación, viudo de D.a María de la Concepción 
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Cases y Arana, con D.a María de la Trinidad 
Soíelo y Carazo, natural de esta ciudad, de 
edad de veintiséis anos, soltera, hija legítima de 
D. Fernando, natural de esta, y de D.a María de 
las Mercedes, natural de Jalapa.—Y habiendo 
precedido todos los requisitos necesarios para 
la validez y legitimidad de este contrato sacra-
mental, fueron testigos D. José Cordón y Espi-
nosa y D. Manuel Rodríguez de Berlanga. Y 
para que conste, lo firmo: Yo, el Cura, doy fe, 
Dr. D. Juan García y Guerra.» 
Aparece al folio 465, libro 41, de matrimonios 
del archivo de la Parroquia de los Santos Már-
tires de Málaga. 
Acta de matrimonio civil: «En la ciudad de 
Málaga, siendo las siete de la noche del 25 de 
Noviembre de 1873, ante el señor D. Cristóbal 
González Martos, Juez municipal del distrito de 
la Merced y D . José Pérez Jiménez, Secretario, 
comparecieron: D. Francisco Guillen Robles, 
natural de esta ciudad, cuyo nacimiento se ins-
cribió en la parroquia de San Pablo el 14 de 
Octubre de 1846, de edad de veintisiete afíos, 
viudo de D.a María de la Concepción Cases y 
Arana, natural de Madrid, municipalidad y pro-
vincia del mismo nombre, cuya defunción se ins-
cribió en la parroquia de los Mártires de esta 
ciudad el 23 de Octubre de 1870, de profesión 
abogado, domiciliado en la misma calle. Pos-
tigo de Arauce, núm. 4, correspondiente a este 
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distrito, hijo legítimo de D. Juan Guillen y Gon-
zález, natural de Mijas, término municipal de 
ídem, en esta provincia, propietario, y de dofia 
María de la Encarnación de Robles y Fernán-
dez, natural de Coín, municipalidad de ídem, en 
esta provincia, dedicada a las ocupaciones de 
su sexo, ambos casados, mayores de edad, do-
miciliados en el de su hijo, y éste nieto por línea 
paterna de D. Juan Guillén y D . ' Andrea Gonzá-
lez, naturales de Mijas, y por la materna de don 
Salvador Robles y D.a Isabel Fernández, natura-
les de Coín, todos cuatro difuntos; y D.a Tr i -
nidad Sotelo Carazo, natural de esta ciudad, 
cuyo nacimiento se inscribió en la parroquia del 
Sagrario de la misma el 26 de Octubre de 1847, 
de edad de 26 años , soltera, dedicada a las ocu-
paciones de su sexo, domiciliada en ella, calle 
de Torrijos, núm. 100, hija legítima de D. Fer-
nando Joaquín Sotelo, del comercio, y de dofia 
María de las Mercedes Carazo, dedicada a las 
ocupaciones de su sexo, ambos de la misma na-
turaleza, casados, mayores de edad, domicilia-
dos en el de su hija, y ésta nieta por línea pa-
terna de don Joaquín Sotelo y doña Francisca 
Salva, naturales de esta ciudad, y por la ma-
terna de D. Pedro Carazo y de D.a Guadalupe 
Fraile, naturales el primero de Cádiz y la se-
gunda de Vcracruz, municipalidad y provincia 
de los mismos nombres, todos cuatro difuntos. 
En este estado se manifestó por el Sr. Juez mu-
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nicipal que la comparecencia de los significados 
D. Francisco Guillen Robles y D.a Trinidad So-
telo Carazo, tenía por objeto la celebración del 
matrimonio entre ambos concertado, para el cual 
se habían publicado los correspondientes edic-
tos, formándose el oportuno expediente donde 
constan todas las diligencias preliminares y los 
documentos que la ley exige. Que no habiéndose 
presentado ninguna denuncia de impedimento le-
gal, por providencia del día de ayer, había acor-
dado la celebración de dicho matrimonio. En 
cumplimiento de lo mandado, yo el Secretario» 
leí integramente los artículos 1.°, 2.°, 4.°, 5.° y 
6.° de la ley de matrimonio civil, así como el 
acta de consejo favorable obtenido por la con-
trayente. En seguida e! señor Juez interrogó a 
D. Francisco Guillen Robles en las siguientes 
fórmulas: ¿Queréis por esposa a D.a Trinidad 
Sotelo y Carazo? El interrogado contestó, en 
alta, clara e inteligible voz: Sí quiero. Seguida-
mente preguntó a D.a Trinidad Sotelo y Carazo: 
¿Queréis por esposo a D. Francisco Guillen Ro-
bles? La que contestó, de igual manera: «Sí 
quiero».—Entonces el señor Juez, dirigiéndose 
a los contrayentes, pronunció las siguientes pa-
labras: «Quedáis unidos en matrimonio perpetuo 
en indisoluble.—Yo, el Secretario, leí los artícu-
los del capítulo V, sección primera de la referida 
ley, declarando el señor Juez terminado el acto 
de la celebración del matrimonio, mandando se 
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extendiese la oportuna acta en el Registro civil 
de este juzgado. Los contrayentes manifestaron 
en este acta que iban a verificar maírimonio ca-
nónico, todo lo cual se verificó y declaró ante 
los testigos mayores de edad designados por las 
partes, D. José Gordón de Salamanca y D. Ma-
nuel Rodríguez de Berlanga, vecinos de esta 
ciudad, casado el primero y el segundo soltero. 
Abogados y propietarios, domiciliados en la 
misma, el primero en la calle de Torrijos, n.0 96 
y el segundo, calle de Guerrero.—Leída íntegra-
mente este acta c invitadas las personas que 
deben suscribirla a que lo hiciesen por sí mis-
mas, si lo deseaban, se estampó el sello del Juz-
gado municipal y la firman el señor Juez, los 
contrayentes y testigos de que certifico.—Cris-
tóbal González. F . Guillen Robles. José Gordón 
de Salamanca. José Pérez. Hay un sello.» 
Inscrito bajo el número 55 al folio 185 vuelto 
del tomo IV de la sección de Matrimonios del 
Registro civil del Juzgado municipal del distrito 
de la Merced de Málaga. 
(8) En esta misma sesión fué nombrado por 
unanimidad socio de mérito de la sección cientí-
fico-literaria del Círculo Mercantil de Málaga, el 
insigne malagueño D. Francisco J. Simonet, ca-
tedrático de Lengua Arabe de la Universidad 
de Granada, al que puede considerarse como 
granadino de adopción, por la predilección que 
mostró por dicha ciudad, en la que residió la 
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mayor parte de su vida. 
(9) En aquellos sucesos las turbas asaltaron 
el palacio de la Diputación provincial en los pre-
cisos momentos en que se hallaba reunida la 
Corporación; salvándose los diputados de las 
iras de los revoltosos merced al auxilio que ca-
ballerosamente les prestó un oficial del ejército, 
amparándolos con la fuerza a su órdenes, hasta 
ponerlos en salvo, haciéndoles salir secreta-
mente por un postigo del edificio. 
(10) Copiamos esta palabra de la carta diri-
gida al señor Guillen comunicándole, el voto de 
gracias, cuyo original hemos visto. La carta 
está fechada en Málaga, a 28 de Noviembre de 
1882 y la firman todos los profesores y subal-
ternos de la escuela. 
(11) Lo propuso para esta comisión D. Juan 
Facundo Riaño, Director general de Instrucción 
pública, en aquel entonces. 
(12) Esta Junta estaba formada así: Presi-
dente, D. Antonio Cánovas del Castillo; Vice-
presidente, el marqués de la Fuensanta del Valle; 
Tesorero, D. José Antonio de Balenchana; Con-
tador, D. Francisco Guillén Robles; Secretario 
primero, D. José María Octavio de Toledo; Se-
cretario segundo, D. Antonio María Fabié; Vo-
cales: D. Pascual de Gallangos, D. Marcelino 
Menéndez Pelayo y D. Francisco Asenjo Bar-
bieri. 
(15) Al cesar el señor Guillén en el cargo de 
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Jefe del Museo de Reproducciones artísticas, se 
expidió el certificado siguiente, que copiamos, 
no sólo por lo honroso que es para nuestro bio-
grafiado, sino también por estar suscrito por dos 
ilustres escritores: D. Juan de Dios de la Rada y 
Delgado, granadino, y Salvador Rueda Santos, 
el ilustre poeta: 
«Don Salvador Rueda Santos, Secretario del 
Musco de Reproducciones artísticas,—Certifico: 
Que Don Francisco Guillen Robles, Jefe de este 
Museo, me ha hecho entrega de las colecciones 
de vaciados, fotografías y cromos, y de la B i -
blioteca, conforme a los Inventarios existentes 
en esta Secretaría, sin haberse encontrado en 
dichas Colecciones falta ni deterioro de ninguna 
clase y para su descargo, le doy el presente cer-
tificado.—El señor Guillen, durante todo el tiem-
po de estancia en el Museo, ha administrado al 
detalle y con gran acierto los fondos de este 
Establecimiento; ha provisto todo cuanto ha 
considerado que podía ser útil al mismo, demos' 
írando un celo y una inteligencia superiores a 
todo encomio; pudiendo asegurarse que a su 
acertada gestión como jefe de este Museo, se-
cundando las iniciativas de su malogrado Direc-
tor el Excmo. Sr. D. Juan Facundo Riano, se 
debe en gran parte, el buen orden y floreciente 
estado en que se encuentra.—Y para que conste, 
le expido el presente de orden del actual señor 
Director y con su V.0 B.0, en Madrid a 51 de 
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Mayo de 1901.—El Secretario, Salvador Rueda. 
—V.0 B.0 El Director, Rada y Delgado.» 
(14) Acta de defunción.—«En Granada, pro-
vincia de ídem, a las once y cincuenta minutos 
del 24 de Marzo de 1926, ante D. José Entrena 
Amor, juez municipal, y D. Antonio Vozmediano 
Aguayo, Secretario, se procede a inscribir la 
defunción de D. Francisco Guillen Robles, de 
setenta y nueve años; natural de Málaga, pro-
vincia de ídem, hijo de D. Juan y de D.a Encar-
nación, domiciliado en la calle Atarazana del 
Santís imo, núms. 7 y 9, de profesión Bibliote-
cario de la Universidad y de estado casado con 
D.a Trinidad Soíelo Carazo, ha fallecido en su 
domicilio el día de ayer a las nueve horas y 
quince minutos, a consecuencia de lesión car-
diaca complicada con congestión cerebral, según 
resulta de la certificación facultativa presentada 
y reconocimiento practicado, y su cadáver habrá 
de recibir sepultura en el Cementerio de esta ca-
pital.—Esta inscripción se practica en virtud de 
comparecencia de D. Francisco Ortega Bonel, 
natural de Granada, casado, empleado, mayor 
de edad y morador en la calle de San Miguel 
Alta, número 13, consignándose, además , que 
o to rgó testamento ante el Notario de esta ciudad 
D. Nicolás María López, con fecha 5 de Octubre 
de 1925; habiéndola presenciado como testigos 
D. José Jiménez de Parga y D. Miguel Jiménez 
Bocanegra.—Ltída este acta se sella con el del 
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juzgado y la firman el señor juez, los testigos y 
el compareciente de que certifico.—José Entrena 
Amor.—Fernando Ortega.—M. Jiménez.—j. Ji-
ménez de Parga.—A. Vozmediano.» 
Esta inscripción figura al folio 210 vuelto, del 
libro 187 de Defunciones del Registro Civil del 
Juzgado Municipal del Distrito del Sagrario de 
Granada. 
(15) Se refiere a Málaga. 
(16) Hace referencia al siglo XIX. 
(17) En el número 43 de la Revista Europea 
correspondiente al 20 de Diciembre de 1874 
año I , tomo III, página 246 a 254, se publicó una 
extensa bibliografía de esta obra firmada por el 
escritor andaluz D. Francisco M . Tubino. 
(18) Consistente en «una escribanía de plata 
con emblemas o formas alegóricas de las prin-
cipales virtudes y cualidades que deben adornar 
al Abogado. 
(19) Certamen científico-literario verificado 
el 9 de Octubre de 1876 por el Ilustre Colegio 
de Abogados de Málaga para solemnizar el pri-
mer Centenario de su fundación.—Málaga. Im-
prenta de D. Fernando Carreras e Hijos. Plaza 
de la Constitución, núm. 32. 1876. 
Forma este impreso un volumen en cuarto 
español de 216 páginas y comprende los parti-
culares siguientes: I . Acta de la Junta general 
y pública celebrada en 9 de Octubre de 1876 por 
el Ilustre Colegio de Abogados de Málaga.—II. 
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Dictamen de la Comisión nombrada por el Ilus-
tre Colegio de Abogados para preparar la cele-
bración del Certamen.— Í1I. Acta de la fun-
dación del Ilustre Colegio de Abogados de Má-
laga, verificada en 9 de Octubre de 1776.—IV. 
Discurso leído en la sesión conmemorativa del 
primer Centenario del Ilustre Colegio de Aboga-
dos de Málaga, por el señor Decano D. Bernabé 
Dávila y Beríololi — V. Dictamen del Jurada 
calificador de las composiciones presentadas 
en el Certamen científico-literario.—VI. Memo-
ria premiada con el primer premio en el Certa-
men científico-literario, titulada Biografías de 
algunos célebres letrados malagueños, por F. 
Guillén Robles.—VIL Memoria premiada con 
diploma titulada «Deberes morales del Abogado» 
por Don F. Rando y Barzo. 
(20) El Colegio de Abogados de Málaga, 
como el de Granada, adoptó por Paí ronas a la 
Santísima Virgen en el augusto misterio de su 
Inmaculada Concepción y Santa Teresa de 
jesús . 
(21) Guillén trató íntimamente a Murga, du-
rante la estancia de éste en Málaga, el año 1876. 
(22) Se refiere a los siglos XVIII y XIX. 
(23) En colaboración con su hermano don 
Manuel. 
(24) Granada es deudora además a los her-
manos Oliver Hurtado de otros muy señalados 
servicios en este orden de cosas, a saber: la 
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mulíiíud de objetos artísticos con que enrique-
cieron el Museo Arqueológico provincial de 
Granada, durante el tiempo que en él estuvo 
destinado D. José; su inteligente y provechosa 
intervención en varias e importantes obras de 
conservación que se efectuaron en el Palacio 
árabe de la Alhambra y los descubrimientos en 
el histórico recinto nazariía y en el antiguo perí-
metro de la ciudad. 
(25) Se celebró este Congreso en Septiem-
bre de 1881. 
(26) Hemos tenido a la vista el original de 
esta Memoria que nos ha facilitado amable-
mente, D.Q Trinidad Sotelo, viuda de Guillen 
Robles. 
(27) Guillen conoció y trató a Dozy con mo-
tivo de la celebración del V Congreso interna-
cional de Orientalistas. 
(28) Guillen Robles como individuo de la 
junta de Gobierno del Colegio de Abogados, 
formó parte de esta comisión y redactó el Dicta-
men cuyo borrador hemos visto. 
(29) Ilustre Abogado malagueño Diputado a 
Cortes, Senador del Reino y Ministro de la Go-
bernación. El literato granadino Angel del Arco 
y Molinero le dedicó su canto épico L a Recon-
quista de Málaga. 
FIN. 
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